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José Martí describe
crimen del capitalismo

Los mártires 
de Chicago
F N  su momento el ajusticiamiento 

de los Mártires de Chicago con
movió a todo el mundo por la evi
dencia de la injusticia. Pero no só
lo el repudio a ese crimen fue ma
nifestado por los sind'catos y parti
dos obreros, sino también por lo me
jor de la .intelectualidad.

En. esos: años estaba en pleno apo
geo la actividad creadora del gran 
escritor .y revolucionario José Marti. 
Cuando el 11 de noviembre de 1881 
se cumplió la sentencia José Martí 
escribió para _ “La Nación” de Bue
nos Aires, del que era corresponsal 
un conmovedor ̂  artículo cuyo titule 

,'original era “lá Guerra social en 
Chicago”.
, Transcribimos, seguidamente, uno 

•'de sus más emotivos pasajes:
“Ya entraba la noche y todo oscu 

ro en el corredor de la cárcel pinta
da de cal verdosa, por sobre el paso 
de los guardias con la escopeta al 
hombro,, pior sobré el voceo y risas de 
los carceleros y escribientes, mezclad- 
dos de vez en cuando a un repique 
de llaves, por sobre el golpeo ince- 

• tafite del telégrafo que el Sun de 
■Nueva York tenía en el. .mismo co
rredor establecido „ y culebreaba, re
ñía, se desbocába, iMifando como 
una dentadura de calavera, las in
flexiones de la voz del hombre; por 
sobre el silencio que encima de to
dos éstos ruidos se cernía oíanse los 
últimos martillazos del carpintero del 
cadalso. Al fin del corredor se le
vantaba el cadalso.

"Oh las cuerdas son buenas: Ya 
las probó el Alcalde”. “Él Verdugo 
hablará escondido en lá garita del 
fontion, de la cuerda qué sujeta el 
pestillo' de la tramba”. “ta  trampa 
está firme,.a unos. 10 ples'del suelo” . 
“No: los maderos de la horca no son 
nuevos; los han pintado de ocre, pa
ra que parezcan bien'-en "esta oca
sión; poraue todo hS He eStar de-' 
cpnte, muv decentó”? "8i. la 'rHilicla' 
está a mano ; y a lá cárcel‘no "Sé de—' 
jará acercar a nadie”, “De veras que 
Lingg ¡era hermoso". Risas, tabacos, 
brandy, humo'true ahoga en sus cel
das, mira al cadalso un gato... Cuan- 
espeso y húmedo chisporrotean, co
cean, bloouean las luces eléctricas. 
Inmóvil sobre la baranda de las cel
das, mira al cadaso un gato... Cuan 
do de pronto una melodiosa voz, lle
na de fuerza y sentido, la voz de uno 
de estos hombres a quienes se supo
ne fieras humanas, trémula prime
ro, vibrante en seguida, pura y luego 
serena, como adíen va se siente li
bre de polvo v ataduras, resonó en 
la celda de Engreí nuei. arrebatado 
por el éxtasis, recitaba “El Teiedor” 
de H. H»ine, como ofreciendo al dé
lo el espíritu, con los brazos en alto:

Con oios' secos, lúgubres y ardientes, 
Rechinando los dientes,
Se sienta en su telar el tejedor; 
¡Oermnnia vieja, tu capuz zurcimos! 
Tres maldiciones en la tela urdimos; 
(Adelante, adelante el tejedorj

¡Maldito el falso Dios que implora
(en vano

En invierno tirano
Muerto de hambre el yaján en su

(obra.
¡En vano fue la queja y la esperanza! 
Al Dios que nos burló, guerra y ven

ganza
¡Adelante, adelante el tejedor! 
¡Maldito el falso rey del poderoso 
Cuyo pecho orgulloso 
¡El último doblón nos arrebata,
Y como a perros luego el rey nos

(mata!
¡Adelante, adelante el tejedor! 
¡Maldito el falso Estado en que flo-

(rece,
Y  como yedra crece
Vasto y sin tas,a el público baldón 
Donde la tempestad la flor avienta
Y  el gusano con podre se sustenta! 
¡Adelante, adelante el tejedor!
¡Corre, corre sin miedo, tela mía! 
¡Corre, bien noche y día!
Tierra maldita, tierra sin honor!
Con mano fuerte tu capuz zurcimos; 
Tres veces, tres la maldición urdimos; 
¡Adelante, adelante el tejedor!

Y  rompiendo en sollozos, se dejó 
Ehgel caer sentado en su litera, hun
diendo en las palmas el rostro enve
jecido. Muda lo había escuchado la 
cárcel entera, los unos como orando, 
los presos asomados a los barrotes, 
estremecidos los escribientes y  los 
alcaldes, suspenso el telégrafo. Sples 
a medio sentar. Parsons de pie en su 
celda, con los brazos abiertos, como 
qu'en va a emprender el vuelo.

El día sorprendió a Eng«l hablan
do entre sus guardias con la palabra 
voluble del condenado a muerte so
bre lánces-'curiosos de su vida de 
conspirador; a Spies fortalecido por 
el largo sueño; a Fischer, vistiéndo
se sin prisa las ropas que se quitó al 
empezar la noche para descansar 
mejor; a Parsons, cuyos labios se 
mueven sin cesar, saltando sobre sus 
Vestidos, después de un corto sueño 
histérico.

"¡Oh.- Fischer, como puedes estar 
tan sereno, cuando el alcalde que ha 
de dar la señal de tu muerte, rojo 
por no llorar pasea, como una fiera 
por la alcaldía I” “Porque —responde 
Fischer. clavando una mano sobre el 
brazo trémulo del guarda y mirándo
le de lleno en los ojos— creo que 
mi muerte ayudará a la causa con 
que desposé desde que comencé mi 
vida, y amo yo más que a mi vida 
misma, la causa del trabajador; y 
porque mi sentencia es parcial, ile
gal e iniusta”. "Pero Engel, ahora 
aue son 'as ocho de la mañana, cuan
do ya sólo te faltan dos bocas para 
morir, cuando en la bondad de las 
caras, en el afecto de los saludos, en 
los maullidos lúgubres del goto en el 
rastreo de'las voces, y los pies, están 
levendo aue la sangre se te hiela, 
como no tiemblas, Engel! ¿Temblar 
porque me han| vencido aquellos a 
quienes hubiera querido yo vencer? 
Este mundo no me parece justo; y yo

he batallado, y batallo ahora con 
morir, para crear un mundo justo. 
¿Qué me importa que mi muerte sea 
un asesinato judicial? ¿Cabe en un/ 
hombre que ha abrazado una causa 
tan gloriosa como la nuestra desear 
vivir cuando puede morir por ella? 
¡No, alcalde, no quiero droga, quiero 
vino de Oporto!” .

Y  una sobre otra se bebe tres va
sos... Spies, con las piernas cruza
das, como cuando pintaba para el 
Arbeiter Zeitung el universo dichoso,

• color de. llama y hueso, que sucede
ría a esta civilización de esbirros y 
mastines, escribe largas cartas, las lee 
con calma, las pone lentamente en 
sus sobres, y  una y otra vez deja des
cansar la pluma para echar al ai
re, reclinado en su silla, como los 
estudiantes alemanes, bocanadas y 
aros de humo, ¿oh patria, raíz 
de la vida, que aún a los que te 
niegan por el amor más vasto a la 
humanidad, acudes y confortas, co
mo aire y  como luz, por mil medios 
sutiles! “Sí, Alcalde —dice Spies—  
beberé un vaso de vino del Rhin” . 
Fischer, Fischer alemán, cuando el 
silencio comenzó a ser angustioso, en 
aquél instante en que las ejecuciones 
como en los banquetes callan a la 
vez, como- áhte ' solemne'aparlclónT- '' 
los concurrentes todos, prorrumpien
do, iluminada la faz por venturosa 
sonrisa, en las estrofas de la Mar- 
sellesa, aue cantó con la cara vuel
ta al cielo.

Parsons a grandes pasos mide el 
Cuarto: tiene adelante un auditorio 
enorme, un auditorio de ángeles que 
surgen resplandecientes de la bruma, 
y le ofrecen, para qué como astro 
purificante cruce el mundo, la capa 
de fuego del profeta Elias; tiende las' 
manos, como para recibir el don, ' 
vuélvese hacia la re ja,' como para ' 
enseñar a los matadores sti triunfo; 
gesticula, argumenta, sacude el puño • 
alzado, y la palabra alborotada' al 
dar contra los labios se le extingue 
como en la arena movediza se con
funden v perecen las olas.

Llenaba de fuego, el sol, las celdas 
de tres de los reos, aue rodeados de 
lóbregos muros parecían, como el bí
blico, vivos en medio de las llamas, 
cuando el ruido improviso; los pasos 
rán'dos, el cuchicheo ominoso, el al
calde y los carceleros que aparecen a 
sus rejas, el color de sangre aue sin 
causa visible enciende la atmósfera, 
les anuncia, lo aue oyen sin inmu
tarle ¡aue es acuella la hora!

Salen de sus celdas ai pasadizo an
gosto. ¿Píen? ¡Bien! Be dan la ma
no. sonríen crecen. ¡Vamos! El mé
dico les había, dado estimulantes. A 
Soles v a Fischer les trajeron vesti
dos nuevos; Envel no quiere quitarse 
sus pantuflas de estambre. Les leen 
la sentencia, a cada:Uno eft' su cel
da; les sujetan las manos por la es

palda con esposas plateadas; le ci
ñen los brazos al cuerpo con una fa
ja de cuero; les echan por sobre la 
cabeza, como la túnica de los cate
cúmenos cristianos, una mortaja 
blanca; abajo la concurrencia sen
tada en hileras de sillas delante del 
cadalso como en un teatro! Ya vie
nen por el pasadizo de las celdas, a 
cuyo remate se levanta la horca; de
lante va el alcalde, lívido, al lado de 
cada de reo, marcha un corchete. 
Spies va a paso grave, desgarradora 
los ojos azules, hacia atrás el cabe
llo bien peinado, blanco como su 
misma mortaja, magnífica la frente; 
Fischer le sigue robusto y poderoso 
enseñándose por el cuello la sangre 
pujante, realzados por el sudario los 
fornidos miembros. Engel anda de
trás a la manera de quien va a una 
casa amiga, sacudiéndose el sayón 
incómodo con los talones. Parsons, 
como si tuviese miedo a morir, fiero, 
determinado, cierra la procesión a 
paso vivo. Acaba el corredor, y ponen 

, colgantes las cabezas erizadas, las 
cuatro mortajas.

Plegaria es el rostro de Spies; el 
de Fischer, firmeza, de Parsons, or
gullo rabioso; > a Engel/ que hace 
reir con un chiste a su corchete, se 

‘ le ha, 'hüricfidó'la cab'éza en la espal
da. Les atan las piernas, el uno tras 
el otro, con una correa. A Spies el 
primero, a Fischer, a Engel a Par
sons, les echan sobre la cabeza, co
mo el apagavelas sobre las bujías las 
cuatro caperuzas. Y  resuena la vos 
de Spies, mientras están cubriendo 
las cabezas de sus compañeros, con 
un acento que a los que lo oyen les 
entra en las carnes: “La voz que vals 
a sofocar será más poderosa en lo 
futuro que cuanta palabra pudiera 
yo decir ahora” . Fischer dice, mien
tras atiende el corchete a Engel: “¡Es
te es el • momento más feliz de mi 
vida!” .

¡ “Hurra por la anarquía!” , dice En
gel, que había estado moviendo ba
jo el sudarlo hacia el alcalde, las 
manos amarradas. “ ¡Hombres y mu
jeres de mi querida América...! Em
pieza a decir Parsons... Una seña, 
un ruido, la trampa cede, los cuatro 
cuerpos caen a la vez en el aire, dan
do vueltas y chocando. Parsons ha 
muerto ai caer, gira de prisa y ce
sa; Fischer se balancea, retiembla, 
quiere zafar del nudo el cuello entero, 
estira y encoge las piernas, muere; 
Engel se mece en un sayón flotante, 
le sube y baja el pecho domo la ma
rejada y se ahoga; Spies, en danza 
espantable, cuelga girando como un 
saco de muecas, se encorva, se alza 
de lado, se da en la frente con las 
rodillas, sube una pierna, extiende 
las dos, sacude los brazos, tambori
lea y al fin expira, rota la nuca ha- 
ola adelante, saludando con la cabe
za a los espectadores.
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HORA DEL MARXISMO:
Dentro del sistema 
o fuera del sistema

g L  5 de Mayo de 1818 nació en Treverls, Carlos Marx.
A  ciento cincuenta años, la humanidad se acerca 

inevitablemente, a "la hora del marxismo” .
Los hechos han confirmado, contundentemente, su 

concepción dialéctica de la historia, las leyes aue rigen sus 
grandes cambios y que Marx puso en evidencia.

En nuestro tiempo vivimos bajo el signo de una con
tradicción fundamental; la que opone el socialismo al 
capitalismo.

Pero la dilucidación de esas contradicciones no dis
curre según una línea recta, sin soluciones de continui
dad, ni auebraduras. Es, una alternativa dinámica de 
flujos revolucionarios y reflujos contrarrevolucionarios.
Los primeros condicionados por las crisis del capitalismo 
(depresiones y guerras de redivisión) y los segundos por 
sus auges expansivos.

A«í se desenvolvió la revolución demo-burguesa des
de fines del siglo X V III y según 'o demostrara brl’lan- 
temente Carlos Marx en sus notables análisis (“Revolu- 
c'ón y  contrarrevolución en Alemania”, "La lucha de cla
ses en Francia”, etc.).

En el marco de la crisis de 1913 v de la Primera Gue
rra Mundial se inscribe el formidable imoulso revoluc'o- 
nario cuyo eje es la Revolución Rusa, ñero que sacude 
hasta los cimientos a A ’ emania, Hungría, Italia, Persia 
Afganistán, la India, China, etc.

Sobre el auge posterior a 1923 se asienta la contra
rrevolución fascista y sucesivas derrota,»» de las fuerzas 
antimoerialistas fel golDe Kuo Mine Tang de 1927. el 
triunfo de Franco en España, la caída de Abisinia, Mu
nich. etc.).

El capitalismo se hunde, luego, en las consecuencias 
del “crack” de 1929 y. sobre todo, en la honda convulsión 
crue survone la Segunda Guerra Mundial. Sobre e«e tras
fondo fiuve un nuevo v brioso avance revo’u clonarlo: la 
Revolución China, la Revoiue'ón Coreana, Vietnamita, y 
Argelina, la insurgeoma del Africa. Negra, la Revolución 
Cubana, etc. Decde J962 el imnerialismo produce su asom
broso "bonn Kennedv-Johnson’ y sobre él afirma un vi
goroso reflujo reaccionario: sucesivos ‘.‘eorilazos” en Amé
rica Latina, el genocfd’o de Indonesia, la eccaiada en viet- 
r>«m. etc., hasta culminar en el asesinato del Comandante 
Che Guevara el 9 de octubre de 1967 en las montañas 
bolivianas.

Pero las inexorables contradicciones del réeimen es
tán ya nrobando oue su pretendida omnipotencia míe 
su poderío gigantesco v aparentemente incontrastable, 
vacila en arenas movedizas: la crisis del dó’ ar v sus su
cesivas tormenta? monetarias, la in®urgencia del nueb’o 
negro en su oronia intimidad, la inflec'ón aue corroe su 
economía, el fantasma de “otro 1929” rm“ va dihuiando 
sus siniestros nerfiles en los t°ietinos de Wall Rireet Nos 
acercamos a. otra covunt.ura critica, a otro f ’uio revolu
cionario y 19R8 nuede ser el año del viraje, del golpe de 
timón en la historia de nuestros días.

Síntomas de ePo son la gran victoria vietnamita de 
la ofensiva del Tet (ese triunfo del "hombre nuevo” sobre 
la denurada tecnología del crimen) la afirmación de la 
Revolución Cubana, esa ecneranra nacida en el Perú y 
que va ha cosechado su nrimera. batalla ganada.

En e^tas c.ircuñetencias históricas es "ue debemos si
tuar el año 1968 sufrido por el Uruguay; el más agitado y 
violento desde la guerra civil de 1904.

La clave d »l actual nroce*o urueru*vo es, sin duda, el 
tránsito del Uruguay tradicional v fácil, excención en 
América Lat’na, al cafe *natinoamericanizado’! en que se 
va ennvirtiendo aceleradamente.

En la nostguerra podemos distinguir tres etapas en 
esa transformación:

1) La vigencia del Uruguay tradicional; desde 1945 
hasta la victoria del Partido Nacional en las elecciones de 
noviembre de 1958.

La nación ya exhibe sus patológicas deformaciones 
estructurales Una oligarouía acapara casi la mitad de la 
tierra explotable y. asociada al capital extranlero. el 74% 
del capital industrial v más del 60% del capital barcario.
El excedente económico que el trabajo uru°uavo. aplicado 
a sus rlauezas naturales, produce, queda atrapado en los 
poras del subdesarro’ Io.

Pero algunos factores de amortiguación (su balo ín
dice demográfico, la alta productividad natural de sus 
camnos. sus 250 mil trabajadores del Estado y sus. 350 mil 
pensionistas y jubilados oue influyen en los ingresos de 
1.800.000 persona? sobre una población total d° 2 500 000, 
etc.) han “enfriado” los efectos sociales y políticos de la 
crisis de estructura, han actuado como una masa de al
godón entre los filos de las estructuras, deformadas y la 
experiencia viva de la gente.

Por eso la oligarquía pudo defender al sistema con
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una política de conciliación de clases, en la que articuló 
toda su reconocida eficiencia para "convencer a ios pobres 
de que siempre votaran por los ricos”. Las manidas "genia
lidades políticas” de nuestra clase dominante (ley de le
mas, reformismo constitucional, clientelismo electoral, 
etc.) sólo se explican dentro de esas coordenadas.

Por eso el Uruguay aparecía, en esos años, como un 
islote de estabilidad democrática en un continente de 
dictaduras, como una "tibia Arcadia” de relativo bienes
tar social en un continente de hambre; por eso era “como 
el Uruguay no hay” .

2) Lo que podríamos llamar el "país de transición”, 
transcurre entre noviembre de 1958 y la resolución del 
12 de diciembre de 1967 por la cual se ilegalizó al Partido • 
Socialista y a otros grupos políticos y se clausuró EPOCA
y EL SOL. Son los años de los dos gobiernos blancos v del 
lapso gestldista de la restauración colorada. La República 
hace la amarga experiencia de la receta del Fondo Mo
netario Internacional y conoce sucesivas “medidas de se
gundad” , anticomunismo exacerbado, agudización de la 
lucha de clames. Pero el Uruguay tradicional conserva, 
todavía, su vitalidad. Se firman las Cartas de Intenciones 
y no se cumplen sus exigencias más impopulares, la ge
rencia política, de la oligarquía conserva los mandos del — 
poder, etc.

Es. pues, una sociedad híbrida, lo viejo y lo nuevo se 
combinan en ella: lo tradicional y lo “latinoamericaniza- 
do” se mezclan dia’écticamente.

3) A partir del-12 de diciembre entramos, de lleno, 
en la “latinoameriennizaelón” irreversible.

La oligarquía, tira por la borda, uno a uno, los lastres 
del pal*» fácil.

Ahora aplica estrictamente —hasta donde puede— 
los extremos más reaccionarios del "fondomonetarismo” , 
congela salarios, reglamenta los sindicatos con la COPRJN, 
desata la represión en la calle, cosecha muertos heroicos, 
encarcela, persigue.

En metilo de la "dictadura mal disfrazada” , el Uru
guay se subdesarroha más oue nunca. Desde 1967 cada 
umauavo se empobrece en más del 16%, ,1a banca se en
trega al capital imperialista; lo mismo ocurre con la 
industria.

Los nolit’cos profesionales son desplazados por hom
bres saüdos rectamente de la oligarquía terrateniente 
y financiera.

T.a ciase dominante ya no puede sustentar su política 
tradician"!.

i1 Qué ha pa?ado?
La c-isl.a de estructura se profundiza inexorablemente 

y los factores de amortiguación pierden eficiencia; ahora 
si. los efectos del subdesarrollo v del estatuto colonial se 
transfiguran en sufrimiento creciente para los oprimidos.

Es indudable oue ante este cambio, ante esta supera
ción de un Uruguay oue no ha de volver v aue no dehe 
vo’ver nornue estaba, edificado en una mentira económica, 
el movimiento copular —sindical y político— debe reajus
tar sus rnne''uo.innes estratégico tácticas. -

En ios tiemnos pasados la inmensa mayoría del pu e 
blo daba, su consenso al sistema y ñor eso no se podía 
actuar en su seno más que integrando los organismos del 
?lst?ma..

Ahora el pueblo tiende, cada vez más. a abandonar al 
sistema y sus vanguardias deben marcarle ese rumbo.

Esa es la. clave futura inmediata.
Fn e-te 19 de Mavo no hay mensale a los trabaiadores 

más n-cewrio. oue anual oue los concite a combatir de . 
acuerdo a ia« nuevas e imnincables exigencias de la éooca.

Recordemos la inolvidable enseñanza de Marx: las 
grendpc tronefn>-rnnciones sociales las hacen más la for
taleza de los débiles, que la debilidad de los fuertes.

Dos invitaciones a los lectores de Izquierda
f)O S  invitaciones a los lectores de Izquierda, Una: 

concurrir, el IV de Mayo, a la hora 17, al acto de 
la CNT en el Palacio Legislativo, y a la posterior 
manifestación que recorrerá la Avenida Agraciada.

Otra: escuchar e] mensaje que nuestro Director, 
compañero Vivían Trías, pronunciará hoy, miérco
les, por Radio Nacional, a partir de las 13.05, con 
motivo del primero de mayo.
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Unificaciones
|TN los círculos dirigentes de los dos viejos partidos lla

mados tradicionales se realizan en estos momentos 
gestiones en busca de la unificación de cada uno de ellos, 
ya que ambos, como es notorio, están divididos en nume
rosas fracciones y subfracciones. El empeño unificador no 
parece tener posibilidades reales.
- Desde hace-años es un lugar común de todo comen
tario en torno a este tema, que uno de los índices prin
cipales de la multiforme crisis que afecta a los dos par
tidos es, precisamente, su disgregación en grupos diversos.

Estos distintos grupos, mediante una legislación elec
toral hecha para mantener “ los viejos troncos”, han po
dido unirse repetidamente bajo un mismo lema para lle
gar al poder y luego, otras tantas veces, desunirse para 
ejercerlo.

A mi modo de ver, en la situación política que vive 
el país el. mantenimiento de esa disgregación aparece co
mo una consecuencia que podríamos llamar “natural” .

El régimen imperante, que responde a los intereses 
coligados (aunque en. algún momento tengan choques 
transitorios) de los dueños de la tierra, de los bancos de 
los resortes de] comercio exterior y del capital extran
jero, es un régimen etiquetado colorado y batllista; pero 
ejecuta su política económica y social con el apoyo, de 
hecho, de importantes círculos dirigentes del Partido Na
cional.

Como se ha dicho reiteradamente, el gobierno está 
constituido en forma principal y directa, por los capita
listas y empresarios dueños de los medios de producción 
y del dinero y por sus “colaterales”. Cuentan poco las 
representaciones partidarias.

Los principales grupos del tradicionalismo colorado y 
blanco lo apoyan; están conformes con lo que hace el 
gobierno; tratan de no crearle dificultades. Naturalmente, 
los colorados gubernistas en forma abierta y los blancos 
pacheauistas. (caso de los que responden al liderazgo del 
Dr. Echégoyen) guardando ciertas formas de “ indepen- 
centismo”.

Es una verdad elemental y sabida que eso ocurre por
que, en el fondo, unos y otros responden a los mismos 
intereses.

(Debo, en este punto, dejar una constancia; merece 
una actitud ̂ expectante de las fuerzas de izquierda la opo
sición ideológica y tácticamente radicalizada, de algunas 
figuras nacionalistas y batllistas. Si esa conducta respon
de a una firme definición en materia de concepciones eco
nómicas y políticas, tiene que conducirlos, sin duda, a 
una separación de los sectores tradicionales en que ac
túan). ,

En la situación actual adquiere, pues, mayor razón 
un juicio sobre el proceso de disgregación de los viejos 
partidos, que los socialistas hemos explicado muchas ve
ces en.los últimos años. Puede resumirse así; habiéndose 
producido en el Uruguay la fusión del capital territorial 
y del capital financiero e industrial y actuando dirigen
tes políticos representativos de esos intereses,, en la direc
ción de ambos partidos, desaparece un sustancial motivo 
de unión interna de uno frente al otro, de uno en oposi
ción al otro. És el proceso de “ emparejamiento” , del que 
tantas veces hemos hablado.

Las luchas, las pugnas internas se plantean, entonces, 
sólo en torno a matices de intereses dentro de las corrien. 
tes de la burguesía, que no comprometen la sustancia de 
la orientación económica y social. Suelen plantearse tam
bién en torno a las distintas formas del aprovechamiento 
de la administración pública o del sensualismo del poder.

Y  b’en, todo el'o se acentúa en un régimen como el 
imperante, dictatorial en los hechos, que no necesita de 
unificaciones coloradas o blancas para llevar adelante 
sus planes! sino Que‘tiene intérés en mantener una situa
ción en la cual los grupos y grapúsculos se ocupan de ti
ronear cada uño para si, sin orearle al gobierno oligár
quico ningún problema de entidad y sin crearle tampoco 
el riesgo hipotético, emergente de una posición política 
unificada, de la que podría surgir la pretensión de pesar 
más, de influir mas en la conducción de los "negocios pú
blicos” * hoy directamente en manos de los dueños de 
esos y otros “neeoelos”-

En suma; estando, como están, tranquilos los princi
pales círculos dirigentes de los viejos partidos en cuanto 
a la política nacional e internacional del régimen pache- 
ou'sta; tranquilos en cuanto a que la clase social a que 
pertenecen y a la que defienden está bien protegida desde 
el gobierno y. por otra parte, no teniendo éste ningún in
terés en unificaciones partidarias, cuando se está lejos 
de un presunto período electoral, no oabe augurar buen 
éxito a los “componedores” .

MAS IMPLICANCIAS
HESDE la fecha de la designación de algu

nos Ministros, IZQUIERDA ha denuncia
do la vinculación de los mismos a los nego
cios, lo que ha hecho que el gobierno actual 
cuente con el Gabinete más implicado de toda 
la historia del país. Esta denuncia no es una 
observación motivada por un criterio de opo
sición clasista, que algunos no excesivamente 
bien inspirados pudieran imputar a IZQUIER
DA, ni el silencio de los propios Ministros 
resulta del propósito de no dialogar con vo
ceros de otros sectores. Hace días, en la publi
cación Batlllsmo y Política se publica la si
guiente lista de empresas que integran los 
Ministros Peirano Pació y  Serrato.

Del Ministro de Industria y Comercio 
(Jorge Peirano) se indica que "está estre
chamente vinculado al Banco Mercantil y, 
a través de éste, a numerosas colateráles, 
financieras, y sociedades agropecuarias” . La 
lista que se publica es la siguiente:

1) BANCO MERCANTIL. — (Datos a ju
nio del año pasado. Capital; 120 millones de 
pesos. Fondo de reserva $ 32:577.000. El Sr. 
J, Peirano fue presidente del Directorio has
ta que ingresó al Gabinete Integran el Direc
torio actualmente los señores Juan Carlos 
Peirano (presidente); Jorge Sanguinetti (v i
cepresidente), emparentado con el presidente 
del Directorio Interventor del Banco Central; 
Enrique Martín (secretario) y Juan J. Perlo- 
renzo (vooal).

2) TERRITORIAL, KERMES S, A. — Es 
colateral del Mercantil y figura como propie
taria de los edificios donde el Mercantil tiene 
instalada sus agencias y sucursales.

3) ALFA S. A. — Áún hoy el Sr. Jorge 
Peirano tiene la firma autorizada para ope
rar en nombre de esta colateral. Actúa en 
plaza como financiera y se dedica a impor
taciones y exportaciones.

4) ADEPA s. A. — Colateral que actúa 
como inmobiliaria.

5) FRENCH AND BELGAIN & TRUST C. 
— Tiene la sede en Panamá, sucursal en Bue
nos Aires y onera también en Montevideo. 
Figura como filial de la JASON INVESTMEN 
S. A., que también sería colateral del Mer
cantil,

6) MERCANTTLE RIVER PLATE TRUST 
LTD. — Esta colateral tiene su domicilio en 
Canadá depósitos en moneda extranjera por 
varios millones de dólares.

7) ARTMAN S. A. .— Colateral nue opera 
en importaciones y tendría un saldo deudor 
con el Mercantil de aproximadamente cien 
mil dólares, cantidad desproporcionada en 
relación con su volumen operativo.

8) MARTIN S .A .’ — Se encarga con ex
clusividad del Bco. Mercantil.

9) FNTREBAL S.A.
10) MUVTTAZTT S.A.
11.) EL RINCON S.A.
12) AVTAN S A.
13) ALBA S.A.
14) AUTOMOTORA RASSO
15) DOMTNGO BASSO S.A.
18) A VAX S A
17) FOT.TS DE MATAO.TO S A.
)R) FAPBTCA NACIONAL DE PAPEL.
19) HECTAREAS DE CAMPO PROPIEDAD 

DFL MERCANTIL (son aproximadas) 15 m'l.
201 HECTAREAS PROPIEDAD DE LA FA

MILIA PFTRANO: 20.043. — (El dato corres
ponde a 1917).

21) BANCO POPULAR. — Al adouirir el 
Mercantil la Cartera de este B°nco Popular 
del Uruguay, el Sr. Peirano entrará, obvia
mente, en posesión y contactos con 'todas las

colaterales del Popular.
22) Como detalle sugestivo hay que aña

dir que el Banco Mercantil aumentó en tres 
meses su capital de 33 millones de pesos a 
120 millones, de la siguiente forma: emitió 
acciones que sé reparten gratuitamente en
tre todos los accionistas en proporción a las 
acciones que ya tenían aunque no es úna ca
pitalización de reserva. La integración apa
rece como un aporte que corresponde a la 
conversión en moneda naoional de dólares 
venidos del exterior y  propiedad de la MER- 
CANTILE RIVER PLAST TRUST LTD. Este 
“mágico” aumento de capital siguió este pro-- 
ceso:
. r-BANCO MERCANTIL. — Capital:' Pesos: 

33:000.000. Aumento de capital en febrero de 
1968': $ 30.000!000 Total: 63 millones de pesos.

—BANCO MERCANTIL. — Capital: Pesos: 
63:000.000. AUmeñto en abril de 1968: Pesos: 
22:000.000. Total: 85 millones de pesos.

—BANCO MERCANTIL. — Capital: Pesos: 
85:000.000. Aumentp en mayo de 1968: Pesos: 
35:000.000 Totáí: 120 millones de pesos. (De 
estos últimos 35 millones, 20 pasan a ser pro
piedad de un accionista del Banco: BALBOA 
S. A., cuyos principales son personas íntima
mente vinculadas a la familia propietaria'del 
señor Peirano).
23) El Sr. Peirano fue presidente del Con
sejo Interamericano de Comercio y Produc
ción (CICYP) a nivel continental y del CICYP 
nacional, ambos instrumentos de los capitales 
privados norteamericanos.

24) Fue presidente de las asociaciones pa
tronales de la industria y el comercio.

25) Vinculado, además, a la UNION IN
DUSTRIAL Y  COMERCIAL S.A.

26) PRODUCTORA URUGUAYA DE ME
DIAS S A.

27) BOLSA DE COMERCIO S.A.
Del ministro de Transporte, Comunicacio

nes y Turismo, señor Serrato, se indica que 
está, directa o indirectamente vinculado, en
tre otras, a las siguientes actividades:

1) SIMPSON Y  SERRATO, empresa que 
tiene contratos con el gobierno; es cierto que 
los tenía antes de que el Sr. Serrato integrara 
el Gabinete, ñero lo grave es que los sigue 
teniendo después.

2) CIRA, consorcio arrocero.
3) FERROSMALT.
4) AGROPECUARIA LA GRANJA S.A.
5) EL OOYCURU URUGUAYO S.A.
6) CRISTALERIAS DEL URUGUAY S.A.
7) BANCO DE MONTEVIDEO, ahora fu

sionado con la sociedad de bancos que contro. 
lari los PePesrln! - Oiampietro.

8) LA AGRACIADA 9 A
9) PHTLLTPS DEL URUGUAY S. A.

10) FARR.TCA DE ALPARGATAS.
11) ESTANCIAS ET. LUCERO
12V COMPAÑIA INDUSTRIAL Y  DE PRO

DUCCION AGRICOLA S. A.

Ni sioniera ante la denuncia de quienes han 
integrado el mismo lema, los integrantes del 
Gabinete han intentado desmentir la grave 
situación de implicancias.

Cabe señalar, además, para determinar el 
cambio de Tos tiempos, aue el sector herrería- 
ta aue en otros tiempos hiciera de las impli
cancias un gran elemento de denuncia y lu
cha, ahora prefiere, en el Parlamento, apo
yar ai gobierno. Los tiempos no n°rmlten una 
división de los sectores oligárquicos. De ah!, 
por eiemnlo, la- política actual de Echeeoyen. 
en otros tiempos vinculado a los sectores he- 
rreristas que denunciaban las Implicancias.

La Asociación de Funcionarios de 
la Asociación Española Ira. de Socorros 
Mutuos (A.F.A.E.) presente en el Día 
de los Trabajadores, exhortando frater
nalmente a la unidad y lucha de toda la 
clase obrera uruguaya.
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¿Recuerda

usted?

por MILITANTE

1) Que las ¿teas cultiva
das de maíz en el Uruguay 
—un cultivo que es índice de 
tendencia hacia la granja— 
han sufrido un descenso. Si 
se toma como base lOO el aña 
1961, la superficie, trabajada 
en 1962 alcanzó el 94%.; en 
1963, 83%; en 1964,'. 58% y en 
1965, 67.3%.

★
2) Que eñ la guerra con

tra Vietnam, EE.UU. gastó ca
si 200 millones de dólares de 
1965 a 1968, sin. contar una 
serie de partidas presupuésta
les secretas.

*
3) Que hace 10 años, a pro

puesta de los diputados socia
listas, la Cámara designó una 
Comisión Investigadora de la 
industria frigorífica, la que. 
comprobó las denuncias, de 
fraudes, robos y abusos, etc., 
cometidos por las 'empresas 
extranjeras, pero el Parlamen
to se negó a tratar el infór
me porque los partidos mayo- 
ritaios tenían cola de paja.

★

4) Que por la misma época 
los aonsoffcios imperialistas, 
dueños de los frigoríficos ex
tranjeros, decretaron un cie
rre total de los establecimien
tos, que fue el paso previo a 
grandes maniobras realizadas 
con intervención de jerarcas 
del régimen.

★  ■
5) Que hace 11 años, ante 

el anuncio de la visita de Ni- 
xon, entonces Vicepresidente 
de los EE. uu., las Juventudes 
Socialistas del Uruguay emi
tieron un. serio y vibrante ma
nifiesto en el que se procla^- 
maba la necesidad de lá uni
dad de los pueblos latinoame
ricanos en la lucha contra; el 
imperialismo.

★
6) Que en mayo de 1960 

las Federaciones de Estudian
tes Universitarios de Cuba, 
Argentina y Uruguay formu
laron una declaración conjun
ta en la que se expresaba: 
"Los enemigos internos y fo
ráneos de la Revolución Cu
bana son  lo s  enemigos de 
nuestra América entera, cuyo 
destino, se ha querido frus
trar a lo largo de la historia’',

*
7) Que en el Departamen' 

to de Salto unas 50 familias 
poseen más del 70% de la tie
rra utillzable para la explota
ción ganadera y agrícola.

*
8) Que Artigas, en su Re

glamento para el fomento de 
la campaña disponía que los 
terrenos de los "malos euro
peos y peores americanos'’, 
siendo éstos casados y con hi
jos, podrían quedar en pose
sión de sus familiares, dándo
seles "lo bastante para que 
puedan mantenerse en lo su
cesivo, siendo el resto dispo
nible, si tuvieran demasiado 
terreno”.

Pintos Risso

Entre la,“flrena sucia" y 
los caminos vecinales
£ N  el Uruguay de ahora es lógico 

que el dueño de una de las em
presas más fuertes de la construc
ción sea Ministro de Obras Públicas; 
máxime cuando, al mismo tiempo es 
de la 15.

En. los últimos dias, dos noticias 
han puesto relieve a la gestión.: del. 
Ministerio: la preparación d e : un 
decreto que. dictará normas sobre la 
explotación de las empresas arene
ras que —ubicadas prmcipalrñente 
en el Departamento de Colonia^- pro
ducen para la exportación de arena 
a Argentina, y la aprobación dei de
creto que indica cómo los Gobiernos 
Departamentales podrán obtener¡ di
nero, para ejecutar sus planes de 
caminos de penetración'’, habitual
mente conocidos por “vecinales”, i

Sobre las. sociedades de. la arena 
se ha desatado una lucha de Ínteres 
ses empresariales.

La exportación de arena uruguaya 
a la República Argentina se remon
ta a muenos años atrás. Llegó a te
ner significación y las empresas are
neras adquirieron auge, hasta que el 
Gobierno peronista cerró práctica-, 
meme la entrada de arena a su país. 
Durante ese periodo, como la deman
da que se abastecía en Uruguay tu
vo - que ser satisfecha, las empresas 
areneras argentinas empezaron a 
Utilizar la arena del lecho del Pa
raría. Para ello se equiparon con. 
"barcos chupadores”, .especialmente 
aptos para ese tipo de extracción.
: Con posterioridad a Perón, a par

tir de la reguiarización de las rela
ciones entre Uruguay y Argentina, 
las areneras dé la costa uruguaya — 
es bueno llamarlas así porque mu
chas de ellas son propiedad de ar- 
gentinos— empezaron a recuperar ac
tividad y, aunque todavía no se ha 
logrado alcanzar el nivel de expor
taciones de los años anteriores, en 
1967 y 1968 se realizaron importantes 
envíos hacia Argentina.

En el momento actual, y para los 
próximos años, está previsto un im
portante crecimiento de la demanda 
dé arena en Argentina, como conse
cuencia de los planes de obras públi
cas y el aumento de la actividad en 
la construcción.

Y  aquí se empiezan a atar dos 
moscas por el rabo: las empresas ar
gentinas que operan con “barcos 
chupadores” en el Paraná, tienen 
mucho interés en poder realizar esa 
tarea en el lecho del Uruguay y en 
el Plata del lado uruguayo.

Se trata de empresas poderosas, 
que controlan el mercado de la are
na en Buenos Aires, están integradas 
con los grandes empresarios de la 
industria de la construcción y tie
nen mucho peso en la Unión Indus
trial Argentina.

Lamuraglia, millonario estanciero 
e industrial argentino, hombre pro
minente de la Unión Industrial Ar
gentina, es el suegro del líder quin- 
cista Jorge Batlle.
. Todo ello coincide pon la oportuni

dad en que el MJxifcterio de Obras 
Públicas, con infloiBÓes técnicos fa
vorables y mucha prensa que lo jus

tifica, reivindica la necesidad de re
glamentar la forma cómo las are
nas de la costa uruguaya hacen las 
extracciones para que no se des
truya la costa, se preserve su valor 
turístico, etc., étc., e incluye en el 
decreto un llamado a empresas na
cionales y extranjeras para operar 
en la extracción de arena del ieono 
del río, bajo un benencio "roy.aity” 
a favor aei Estado uruguayo que — 
desde luego:—, en los considerandos 
dei decreto se indica que proauerria 
buen margen de recursos para el 
M .O.P.

Los argumentos técnicos (que pue
den ser valiosos), las razones qe pro
tección ae Denezas naturales ique 
puedan ser exactas!, la denuncia ae 
ia irregular explotación extractiva 
—que. se viene naciendo igual aesae 
hace más de solanos— y tocio lo de
más que argumentan irnos y otros, 
no estaría en ei tapete si el ínteres 
concreto ae los empresarios argenti
nos no existiera y si alguien —son 
auaa tamoien con algún ínteres— no 
empujara la decisión del Gobierno 
desde este lado del Plata.

Veremos cual es el desenlace de 
este asunto.

LOS CAMINOS VECINALES iDEL 
INTERIOR Y  LOS INTENDENTES 

PEREGRINOS

"La otra” del Ministerio Pintos Ri
sso, es el decreto sobre caminos de 
penetración, o vecinales.

El Ministro Pintos Risso propa- 
gandea por la prensa, con exclusivo 
sentiao propagandístico, la aprobación 
del decreto que reglamenta las con
diciones para quq las Intendencias 
puedan aspirar a fondos para sus 
Pianes de Caminos de Penetración o 
Caminos. Vecinales. No es, ni más ni 
menos, que una nueva burla.

Qué dice el decreto de Pintos Ri
sso soibre Caminos de Penetración.

Dice que las Intendencias tendrán 
120 días para presentar su Flan de 
trazado de Caminos de Penetración 
basado en justificativos socio-econó
micos y que una vez estudiados esos 
Planes el MOP adjudicará según sus 
prioridades una partida de 30 millo
nes de pesos.

Caloulemos:

• 120 dias para presentarlos, quie
re decir hasta agosto de 1969.

• Debemos calcular otros 120 días 
para estudio y fijación de priori
dades, quiere decir hasta diciem
bre de 1969.

• Después licitarlos: otros 120 días, 
quiere decir hasta abril de 1970.

• Finalmente la culminación de la 
burla: $ 30 millones para repar
tir, cuando el costo estimado pro
medio de. un kilómetro de camino 
vecinal es de $ 1 millón, O sea hay

FRIGORIFICO: REBELDIA 
CONTRA EL DESPOJO

-  derecho de cada trabajador de 
la industria frigorífica a dos 

kilos de carne diarios, que. consti
tuyen parte de su salarlo, es el 
fruto de largas y sacrificadas lu
chas de la Federación Autónoma 
de la Carne.

Conquista ajustada a expresos 
derechos constitucionales y a las 
normas de la Ley de Consejos de 
Salarlos.

Por iniciativa de los Ministros de 
Industria y Comercio, Dr. Péirano 
Fació, y de Ganadería y Agricul
tura, Sr. Montaner (implicados 
hasta los tuétanos), avalada por 
la COPRIN y por el propio Conse
jo de Ministros, la conquista que
da abolida, derogada.

En los hechos, el salarlo de los 
trabajadores no se congela; se re
baja.

Los mismos Ministros recono
cen que los beneficios suprimidos 
significan —en Montevideo y Fray 
Bentos— $ 206.14 y se sustituyen 
por sólo $ 153.08 en moneda na
cional.

Pero con la diferencia de que 
esta está sujeta a la inflación y a 
las devaluaciones y la carne no.

Por otra parte, si las empresas 
exportan esa carne que ahora no 
entregan a los obreros y lo ha
cen a un precio de 500 dólares la 
tonelada, ganarán $ 250 por-traba
jador despojado. .

Tal irritante injusticia resulta, 
además, una regalía desorbitada 
para el nuevo Trust de la carne 
que se ha convertido, a la sombra 
del pachequismo y con la diligen
te asistencia del Dr. Jorge Bat
lle, en amó y señor de la política 
de carnes en el Uruguay.

En efecto, no sólo reciben rega
lo financiero a costa de los obre
ros, sino que INAC (Instituto Na
cional de Carnes) acaba de resol
ver que no acordará autorización 
para la apertura de nuevos frigo
ríficos por un tiempo práctica
mente indefinido y aún pone trar- 
bas a algunos pequeños estableci
mientos existentes.

Es decir, después de entregarles, 
a costa del Frigonal, el abasto de 
Montevideo, el gobierno empobrece 
a os trabajadores en su provecho 
y consolida su monopolio.

El eje del Truts es EFCSA — 
empresa vinculada al holding "La 
Productiva” y con decisiva parti- 
cipaciónxdel grupo financiero Fe- 
rrés— y junto a ella F. Carrasco— 
vinculado ai grupo ADELA de po
derosos inversores imperialistas — 
y F. Canelones— controlado por 
International Packers—, más al
gunas otras compañías menores 
entre las cuáles se encuentran las 
del Sr. Saybue denunciado en el 
Senado por sus maniobras dolosas.

Esa es, al desnudo, la política 
de carnes oficialista; rebajar el 
salarlo obrero, violar la Ley de Con
sejo de Salarios (e incluso la pro
pia Ley creadora de la COPRIN) 
y todo para favorecer a un oligo- 
polio orquestado por el capital ex
tranjero.

La violenta y justa reacción de 
los trabajadores es la natural res
puesta a la misma. Es un sindica
lismo, el de la carne, con una tra
dición de lucha mil veces proba
da y que siempre ha actuado a la 
altura que las exigencias del mo
mento requerían.

Para bien del país es que los 
vemos, ahora, erguidos en su re
beldía.

recursos para 30 kilómetros de Ca
minos Vecinales en todo el país.

Las obras públicas municipales 
postergadas y el destino de Intenden
tes peregrinos de este Gobierno con
firmado.

El Ministro empresario “se pasó”, 
pero es probable que los Intendentes 
le pongan en evidencia.
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Encuesta sobre el Congreso de la CN11
José  R. Bottaro (d e  la Asoc. de la P ren sa ) HUGO CORES (de| Sector Banca Oficial 4$ 

AEBU).

Hay que discutir el papel jugado por 
la Central y fijar los objetivos futuros

C N  qué situación se encuen
tra el movimiento sindi

cal al realizarse el 1er. Con
greso de la CNT?

Hay formas y  realidades 
que están coexistiendo, instru
mentadas por una estructu
ra como la CNT que, admitida 
como única y necesaria, es 
absorbente.

Formalmente, el movimien
to sindical está entero: sus 
estructuras se conservan. Las 
direcciones están cimentadas 
— algunas muy sólidamente—  
y operan con un variado res
paldo de base. En su acepción 
más rutinaria, la mecánica 
sindical se cumple: hay reno
vación de autoridades, asam
bleas, mesas redondas, mani
festaciones (casi siempre cul
minadas en el Palacio ); ha
brá un congreso, el primero 
en la historia de la central 
unitaria. Consignas n u e v a s  
como la obtención de la Ley 
de Amnistía y  otras más ge
nerales, como salario mínimo 
vital o reapertura de fuentes 
de trabajo —propias estas úl
timas de la esencia misma del 
movimiento sindical—  se fun
den en una plataforma co
mún, que preside estas jorna
das.

Pero hay otros elementos 
que incluso formaron parte 
de esa mecánica sindical que 
no se dan: a saber, paros ge
nerales de una jornada com
pleta en repudio a determina
da política, movilizaciones en 
los lugares donde el peso de 
la presencia de la masa se 
note y  no se diluya. Señalar 
ésto implica analizar la si
tuación del país y  evaluar si 
había o hay necesidad de 
aplicar estos métodos, de los 
de mayor alcance que el mo
vimiento de masas puede im 
pulsar.

No creemos que haya inter
pretaciones muy desencontra
das sobre el diagnóstico. Se
ñalarlo puede hasta hacernos 
parecer embretados en un es
quema: el gobierno transita 
por una senda antinacional y 
antipopular, ha desnudado su 
crudo rostro clasista, prote
giendo a  los dueños del poder 
económico y  golpeando a los 
de abajo con la congelación 
y la represión. El país está 
endeudado de pies a cabeza, 
no hay dinero para inversio
nes désarrollistas, apenas se 
paga el presupuesto. La  es
tructura toda se aguanta, aun
que las grietas se estiren.

Luego del negro lapso de 
nueve meses de Medidas las 
libertades formales de que go
zábamos antes han vuelto y. a 
juicio de la conducción sindi
cal mayoritaria, el movimien
to obrero estaría entero por
que conserva su libertad de 
maniobra. Esto da para espe
culaciones que son, por lo me
nos exageradas. Una: la a fir
mación de que el levanta
miento de las Medidas se ha
bría debido a la presión de la 
clase obrera. Decir ésto y  a la 
ve2 afirm ar que se quería im
poner la receta del Fondo Mo
netario es no darse cuenta 
que esa aplicación tenia que 
hacerse inevitablemente balo 
la mordaza de las Medidas.

Cuando el duro recetario ter
minó de cumplirse, no hubo 
necesidad de Medidas. 
Contraponer este análisis al 
otro, que sólo puede confor
mar a gente muy convencida, 
no implica desconocer la lu
cha que desigualmente dio el 
movimiento sindical en la  os
curidad de esos nueve meses. 
La disparidad era, es y nece
sariamente seguirá s i e n d o  
— defectos propios del movi
miento de masas—  muy gran
de, tanto que en un período 
asi, inevitablemente se llega 
al agotamiento. Hubo resis
tencias continuadas —no o l
vidar los sucesivos paros ge
nerales—  y en casos aislados, 
heroicas. Hubo grandes ex
presiones de repulsa y  desafio 
como la inmensa caravana 
que acompañó los restos de 
Líber Arce. La mención de 
los mártires que han quedado 
por el camino no es, desgra
ciadamente una comprobación 
de victoria.

Parece estar claro que hoy 
más que nunca debemos en
frentar al gobierno que aplica 
una linea aún más dura que 
las patronales (ejem plo: la 
votación en la CO PRIN ). El 
hecho de que ante este episo
dio de abierta provocación no 
hubiera habiao decisión ae 
impulsar un paro general por 
24 horas al menos, revela la 
existencia de debilidades co
lectivas que sólo podremos co. 
rregir señalándolas con cla
ridad.

Torpe, sería, a pretexto de 
señalarías, no detenernos en 
el análisis y  la  exaltación de 
movilizaciones gremiales que 
nos hablan ae una enorme re
serva potencial: las del fren
te  obrero de la carne, obreros 
del portiand HYTEüA, como 
vanguardia del gremio textil y 
otras. Hay una ancha base, 
quemante, viva, en algunos 
casos hasta virgen. La gran 
veta  del movimiento obrero 
uruguayo que — hipócrita se
ria negarlo—  es uno de los de 
mayor presencia combativa 
en América Latina.

Vista la  situación por Ud. 
descripta; ¿cuáles son, a su 
juicio, los temas fundamenta
les del Congreso?

El Congreso es el lugar pa
ra formular las críticas que 
quepan a la conducción. En 
él debe hablarse claro, con 
fuerza, con dureza si es ne
cesario. Pero también ésto que 
es cómodo cuando no se ha 
estado ni se quiere estar en 
la conducción no nos debe ha
cer olvidar un análisis, tam
bién duro y agresivo de nues
tros propios sindicatos

Hay muchas cosas que acer
can a las tendencias y sindi
catos que convergen en la 
CNT; hay acuerdo general en 
torno al programa y  es de in
mensa vaha el hecho de que 
convengamos que el país de
be transitar por otras estruc
turas y  que ello equivaldrá a 
un enfrentamiento con los de
tentadores del poder. El pro
grama, del cual se le podrán 
suprimir secciones, ya supe
radas por hechos nuevos man
tiene palpitante vigencia y  se. 
r¿ renovado punto de encuen*

Las estructuras de la CNT 
— como fueron concebidas— 
son demooráticas. Se podrá 
alegar la irrepresentatividad 
de algún gremio concreto ubi
cado en la Mesa Representa
tiva, pero ciertamente no es 
un problema de estructuras 
orgánicas. Hay otras cosas que 
deben quedar claras.

Lo que estará en discusión 
será el balance del papel juz
gado por nuestra central, el 
plan de acciones futuras a de. 
sarrollar, los medios, mejor 
aún, los objetivos, la táctica, 
la estrategia, el papel mismo 
que le cabe al movimiento 
sindical en esta hora histórica, 
en último caso. Saber si el 
movim iento sindical seguirá 
siendo esfera de influencia en 
la cual se cumplan los objeti
vos específicos de una tenden
cia política mayoritaria y  a 
la vez, seto de c a z a  dónde 
operen impunemente con su 
política represiva los manda
tarios; si persistirá en una 
política de diálogo que se le 
rehúsa y lo interioriza; si con
tinuará plañidero en su vo
cación reivindicativa inmedia
ta. O, lo otro, si se le entien
de como motor y  protagonis
ta — admitidas que son las li
mitaciones del propio movi
miento de masas—  de un pro
ceso real de enfrentamiento 
al sistema.

Teniendo en cuenta la actual 
coyuntura del país y del mo
vim iento obrero, ¿qué espera 
Ud. del Congreso?

Tenemos inmensa fe  en la 
clase obrera, en toda ella, a 
pesar de los desniveles de los 
que, por deficiencia de formíu- 
ción y organización, no son, 
en último caso, culpables. A  
pesar de toda la red engaño
sa tendida por el sistema pa- | 
ra enredarla y  adormecerla, 
la luz se filtra  día a día oon 
mayor claridad. Consciente
mente, el obrero va conocien
do que frente a él hay una 
clase dominante dispuesta a 
no ceder sus privilegios. Con 
él, van afluyendo día a día 
mayores contingentes como 
aliados, hombres surgidos de 
la clase media — pequeños ren
tistas, comerciantes, trabaja
dores de antigua condición 
privilegiada— . Justamente la 
entidad de esta comprobación 
— la objetiva extensión y cla
rificación d e  u n  enfrenta
miento de clases—  debe lle
var a una global reflexión 
de los dirigentes y tendencias 
orientadoras del movimiento 
sindical. Las discrepancias d e 
ben puntualizarse y dramati
zarse en torno a ellas. Pero 
un congreso es, al fin  y al ca
bo, una instancia más, nece
saria para el balance y la 
perspectiva, pero jamás un fin 
en si mismo, eventualmente 
aprovechado como fermenta
rlo de discusiones que se ago
tan en mayor o menor em
puje dialéctico. Lo constante 
y lo que marcará realmente 
las diferencias y eventual
mente inclinará la balanza y 
definirá a la masa es la lucha 
de todos los días. La pequeña, 
hermosa tarea del compromiso
permanente* > •

Corregir la
— ¿En que situación se en

cuentra el movimiento sindi
cal ai realizarse el 1er. Con
greso de la C.N.T.?

—El movimiento sindical se 
dice que se encuentra “ resta
ñando nendas, pero entero” , y 
podríamos estar de acuerdo.

Lo que interesa, sin embar
go, es analizar lo ocurrido en 
este último período, cuales son 
esas heridas y. como hacer 
para curarlas, sin hacerle as
co a una critica a fondo e Im
placable.

Estos largos meses de lucha 
han constituido un b r u s c o  
acrecentamiento de la tensión 
social en nuestro país. El 13 
de junio las esperanzas de lo
grar un “modus vivendi”  con 
el régimen plasmadas en la 
comisión Tripartita  (en la que 
la CNT empezaba a discutir 
sobre la base de una propues
ta Peirano por la que los ajus
tes salariales no serían nunca 
superiores al 80% del aumento 
del costo de vida), pronto se 
esfumaron. Los sectores con
temporizadores del gabinete 
se hicieron perdiz, no sin an
tes agradecer los buenos o fi
cios de los dirigentes sindi
cales.

Los planes del FM .I., que 
ya bajo el gabinete ambiguo 
se Teman cumpliendo estric
tamente, empezaron a apli
carse ahora sin el minué (ne
gociaciones DTE — gobierno) 
que los enmascaraba. La de
saparición de la  “zona des
m ilitarizada” de conversación 
desconcertó a muchos, que hi
cieron de la reanudación del 
diálogo (a  cualquier precio) el 
objetivo central de su tarea.

Abajo, sin embargo, había 
fibra combativa para enfren
tar la escalada de la oligar
quía. Una larga resistencia po
pular en la que el movimiento 
sindical fue la espina dorsal, 
se desarrolló a lo largo de los 
meses. Mientras que para cier
ta dirigencia el objetivo era 
“normalizar” el país, en la 
calle y en los lugares de es
tudio y  trabajo, la gente pe
leaba, enfrentaba militariza
ciones, despidos, balas, etc 

Esta combatividad no fue 
orquestada n i canalizada en 
un plan de lucha en ofensiva, 
estableciendo medidas sucesi
vas y más duras (que las ba
ses estaban en condiciones de 
realizar y hasta reclamaban) 
emplazando al gobierno, para 
obligarlo a n e g o c i a n  Un 
‘amansarse para vivir” no de
clarado, fundado en el escep
ticismo, en la creencia nunca 
hecha pública de la impoten
cia del pueblo, bregó por in
movilizar a los más dispuestos. 
Atrás, se decía, en las som
bras de los cuarteles, estaban 
los militares gorilas, el golpe 
de estado, la dictadm e. . .  no 
había que provocarlos. . .  por
que “ el pueblo no puede” .

Esta linea política ( “acumu
lación de fuerzas, evitar el 
aislamiento d e l  movimiento 
sindical, "no caer en la pro
vocación” , etc.” ), que consti
tuye un sistema global, tota
lizador, que* abarca todos los 
aspectos de la actividad sindl. 
cal (desde la oratoria en un 
mitin, los grupos organizados

^orientación
“contra provocadores” , el fun
cionamiento de asambleas y 
congresos hasta la forma co
mo se negocia con el gobier
no), opera como un complejo 
y  perfeccionado aparato de 
freno (con su estilo propio, 
sus funcionarios, sus mit03, 
sus slogans).

Es interesante como todos 
estos meses han asistido, por 
un lado, a la demostración 
de las enormes reservas com
bativas de la masa trabajado
ra y por otro, la de la pusi
lanimidad política (que no 
excluye, en algunos, sacrificio 
y  contracción militante) de la 
orientación mayoritaria, su 
fa lta  de confianza en la masa 
y  su voluntad de adecuarse, 
de normalizar sus relaciones 
con el régimen, aceptando la 
legalidad, jugando dentro de 
sus reglas, por más espúreas o 
represivas que éstas sean.

— ¿Que más significativo, en 
este sentido, que la declara
ción de victoria del 15-3 por 
el levantamiento de las Me
didas Prontas de Seguridad?

Se celebra una vuelta a la 
normalidad pero se elude se
ñalar con que nuevos medios 
“normales” de represión cuen
ta el régimen: la COPRIN que 
impone la mil veces rechaza
da reglamentación (Sindical, 
consagra el criterio super- 
explotador de productividad 
(cuya aplicación-piloto se es
tá intentando contra el gre
mio textil) y congela los sa
larios por dos años (congela
ción que, por lo demás, no ha 
quedado meramente en el pa
pel), sino que ya lleva el ham
bre a miles de hogares tra
bajadores).

Por ese camino no se avan
za, se echa en saco roto las 
enseñanzas de todos estos me
ses y se disimulan debilida
des y fracasos.

—Vista la situación por Ud. 
descripta, ¿Cuáles serán, a su 
juicio, los temas fundamenta
les del Congreso?

—Los temas fundamentales 
del Congreso deberían ser —a 
mi juicio— : balance critico de 
lo actuado, adecuación del mo
vimiento sindical a la lucha 
en condiciones más duras de 
represión y por la formula
ción de un plan de lucha con
tra la COPRIN y toda la po
lítica económica y social del 
gobierno y por el programa 
de la C.N.T.

—Teniendo en cuenta la ac
tual coyuntura del país, del 
movimiento obrero, ¿qué es
pera Ud. del Congreso?

—El Congreso tiene en sus 
manos corregir la orientación 
de la C.N.T. Esto parece poco 
probable que ocurra.

Un objetivo más modesto, 
y sin embargo útil, será lograr 
que se trasladara a las bases 
de los gremios la polémica en 
torno a la línea política de la 
C.N.T.

Por esta vía se avanzaría, 
sin duda, en el proceso de 
comprensión política de la 
olwe trabajadora,
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“El levantamiento de las 
medidas no fue un cambio”

T o s  trabajadores deben detener 
la escalada de la oligarquía”!  !

_¿pN qué situación se en-
L  cuentra el movimiento 

sindical al realizarse el 1er. 
Congreso de la C.N.T.?

—No tengo ninguna duda 
que el movimiento obrero ha 
recogido en este último año la 
mejor experiencia de su his
toria.

Nos encontramos, desde lúe. 
go, en un período critico en 
la vida del país; en un pe
ríodo en que las fuerzas de la 
reacción han descargado con 
saña inaudita su s  baterías 
contra la clase trabajadora, y 
seguramente q u e  el ataque 
continuará cómo lo estamos 
viendo en estos días.

Porque, si al amparo de las 
"medidas prontas”  se come
tieron toda clase de atropellos 
contra los trabajadores y Sus 
sindicatos, que con conciencia 
de clase enfrentaron la situa
ción, no doblegándose ante 
los dictados de la política en- 
treguista que ha sido el sinó
nimo de este Gobierno; si he
mos visto en ese lapso que se 
intentó regimentar al pueblo 
por medio del garrote, que se 
cercenaron brutalmente las li
bertades públicas reprimién
dose a mansalva y matando 
en la calle a quienes osaban 
defender sus derechos; si he
mos soportado las militariza
ciones, la cárcel o el cuartel; 
el cierre de sindicatos, las des
tituciones y las sanciones; los 
ataques a la enseñanza y f i 
nalmente, si además las me
didas "parieron” ese engendro' 
monstruoso que se llama CO- 
PRIN, vemos por otro lado 
que no culminó ahí la “obra” 
del Gobierno.

Un análisis nada más que 
somero nos demuestra que el 
levantamiento de las medidas 
no produjeron ningún cambio.

Las consignas del Gobierno 
continúan y se expresan con 
elocuencia en la orientación 
impresa en materia de sala
rios, en lo que acaba de con

sumarse contra los trabajado
res de la carne, en la situa
ción- que vive la industria, con 
el mantenimiento de las des
tituciones y sanciones, etc.

—-Vista la situación por Ud. 
descrita, ¿cuáles serán, a su 
juicio, los temas fundamenta
les del Congreso?

—El movimiento obrero a 
través de la CNT se dio un 
programa, que nosotros valo
ramos en todo su alcance y 
que compartimos, pensando 
que ahí están las bases fun
damentales para sacar del 
“pozo” a este país y lograr las 
transformacionés q u e  cam
bien su rumbo.

Naturalmente h a y  hechos 
nuevos que resultan insosla
yables y  existe, como decía
mos, una nueva y rica expe
riencia, que en estas circuns
tancias necesariamente servi
rá para afinar la puntería; 
para perfeccionar los planes y 
para, en definitiva, trazarse 
un Camino más certero y ac
cesible hacia las metas que 
lps trabajadores debemos al
canzar.

—Teniendo en cuenta la ac
tual coyuntura del país y  del 
movimiento obrero,, ¿qué espe
ra Udl del Congreso?

—Espero realizaciones fe 
cundas; confío en que este 
importante evento, que sin du
da se realiza en un momento 
histórico : para nuestra clase 
obrera, marcará rumbos cer
teros y  definirá el camino a 
seguir para romper con la ac
tual política del Gobierno, que 
sólo ofrece una alternativa de 
hambre y miseria p a r a  el 
pueblo.

El movimiento obrero, pese 
a los duros embates de la re
acción, está entero y-más lú
cido, y por consiguiente más 
aguerrido y combaiivo, de ma
nera que mucho podemos es
perar de este Congreso.

Asociación Funcionarios 
Judiciales del Uruguay
SALUDA

A LOS TRABAJADORES  
EN ESTE Io DE M AYO

Y LLAMA
A UNIFICAR LAS LUCHAS  
PARA DERROTAR LA  
CONGELACION DE 
SALARIOS

UNIDAD Y LUCHA

A .F .J .U .  Filial C .N .T .

— ¿ P N  qué situación se en
cuentra t !  movimiento 

sindical al realizarse el pri
mer Congreso de la CNT?

—Para que el análisis del 
movimiento sindical no sufra 
un proceso de dicotomía, es 
necesai\ú> considerarlo con
templando tres aspectos: co
locándolo dentro dei momento 
histórico que vivimos, desta
cando su importancia en su 
carácter de organización de 
olase e indudablemente vien
do el rol que debe desempe
ñar, traducido en formas or
ganizativas.

Vivimos en un Uruguay ca
da vez más dependiente del 
extranjero, aplicándose estríe, 
tamente el mandato del FMI, 
sosteniendo una oligarquía in
ternamente que necesita una 
política represiva (congelación 
de salaólQ|3, reglamentación 
sindical en medio de la deso
cupación, escasez, inseguridad 
y  hambre) para mantener las 
actuales estructuras económi
cas y sociales. Para preservar 
sus intereses tiene la absolu
ta necesidad de continuar en 
esta tónica, y si a eso- le su
mamos un Parlamento cóm
plice activo, muchas veces, si
lencioso otras, de espaldas a 
los intereses jpopub^es, la 
conoluión es obvia: la conci
liación de clases se hace im
posible y debemos entender 
claramente que no hay ni ha
brá regreso a la “normalidad

y al liberalismo burgués” .
Dentro de esta situación, 

indudablemente, tiene una im
portancia preeminente la cla
se obrera organizada, única 
que puede, con su sentido de 
clase, y su lucha, parar la 
escalada de la oligarquía, que 
pese al levantamiento “ formal 
y  teórico” de las Medidas de 
Seguridad, se mantiene y se 
traduce en la congelación de 
salarios, ilegalización de par
tidos políticos, destituidos, des
nacionalizaciones, extranjeri- 
zación de la banca, deterioro 
de la seguridad social, de la 
salud, la cultura, persecución 
por ideas, mayor sometimiento 
externo, etc.

Pensamos que el movimien
to obrero tiene capacidad para 
resistir la embestida oligár
quica, pero consideramos que 
en el plano de la vida de las 
organizaciones sindicales, bajo 
el régimen capitalista, ha co
menzado el fin  de una época, 
la época del diálogo, de la 
negociación de salarios, de la 
“ vida tolerada de los sindi
catos” .

Por eso es necesario que este 
nuevo tiempo que se inicia, se 
traduzca en formas organiza
tivas nuevas, teniendo bien 
claró que sólo es posible ase
gurar el trabajo, el salario y 
las libertades, cambiando el 
régimen, modificando la es
tructura económica y tenien
do como único camino la agu
dización de las contradiccio

nes del régimen y no funcio
nando dentro de los esque
mas "seudo democráticos” que 
ha inventado la oligarquía.

— ¿Cuáles serán, a su ju i
cio, los temas fundamentales 
del Congreso?

—Es imprescindible que ha
ya un análisis muy claro en 
diversos aspectos:

1) En la causa y  necesidad 
de la línea oligárquica, lucha 
del movimiento sindical du
rante las medidas, colocando 
en el plano de la discusión lo 
actuado por la CNT.

2) Análisis exhaustivo de la 
integración a la COPRIN y  su 
función en la estructura de
mocrático burguesa.

3) Definición de una es
trategia general con tácticas 
coherentes y traducidas en 
formas organizativas nuevas 
que llevará al movimiento sin
dical al plano del enfrenta^ 
miento q u e  le corresponde 
vivir. : | diiÉ

—Teniendo en cuenta la ac
tual coyuntura del país y  del 
movimiento obrero, ¿qué espe
ra Ud. del Congreso?

—Que el Congreso se con
vierta en el punto de apoyo 
del movimiento sindical, de
terminando una línea política 
clara y  combativa con cam
bios organizativos programá
ticos y metodológicos que las 
nuevas etapas requieren.

esti e s
El Congreso Obrero Textil

saluda a todos los trabajadores del país con motivo del 1? de Mayo y 
proclama su decisión de continuar la lucha junto a la Convención Nacional 
de Trabajadores en apoyo de su programa de soluciones a la crisis y por 
la reposición de todos los compañeros destituidos durante las Medidas Pron
tas de Seguridad.

En esa lucha general se integran las acciones que viene desplegando el 
gremio por los siguientes objetivos:

l9) Renovación del Convenio Colectivo de Trabajo, incluyendo en el mis
mo un aumento de salarios de acuerdo al costo de la vida.
La reposición de los compañeros represaliados por las patronales de 
Bottaioli y La Mundial y por el cumplimiento integral del Conve
nio que puso fin al conflicto de HYTESA .

3?) Incremento de las fuentes de trabajo en la industria mediante la in
tensificación de las exportaciones, abastecimiento regular de mate
rias primas nacionales e importadas, represión del contrabando y de 
las fábricas clandestinas e intervención por el Estado de aquellas 
empresas que no garanticen un mínimo de 160 horas semanales de 
trabajo.

Congreso Obrero Textil 
Secretariado Ejecutivo
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E] jueves 24 de abril IZQUIER
DA celebró el 4to. Encuentro 
del año.

El tema, polémico, apasionan
te, tuvo el marco de la nume
rosa y consecuente asistencia 
que ha apoyado desde el So de 
enero estas reuniones de escla
recimiento y discusión entre 
hombres de distintas tendencias 
de la izquierda.

El Profesor Rubén Yáñez y 
el Dr. Julio Barreño, junto a 
dos estudiantes, cumplieron la 
labor de presentar el tema. Pos 
teriomente, siguió un debate en 
el que participaron los asisten
tes, subrayando en algunos ca
so» o variando los alcances que 
ai tema le dieron los expositores.

Nuestra crónica recoge los 
aspectos fundamentales de las 
intervenciones del Profesor Yá
ñez y del Dr. Barreño.

Yáñez

Sabemos que es Imposible encarar 
este tema legítimamente en el tiem
po de que se dispone en este tipo de 
mesas redondas y a partir de la ex
periencia que uno puede tener.

Yo siempre pienso que cuando uno 
tiene la oportunidad de dirigirse a 
la gente joven que es la que —pre
dominantemente—, ha concurrido a 
este Encuentro, debe partir de la 
base de ser lo más útil posible; por 
eso probablemente hoy. repita algu
nas cosas sabidas.

Pienso que es difícil enfocar el pro
blema de la juventud en abstracto; 
por eso creo que debemos partir bus
cando alguna manera de definir al 
hombre para después identificar al 
“hombre joven”. Es. decir, que creo 
que depende de la posición antropo
lógica en que nos coloquemos el mo
do como vamos a entender a la ju
ventud en cuanto a realidad en sí y 
a interpretar su conducta. La con
cepción del hombre que rige de ai- 
mina manera mi visión de la juven
tud, es la concepción de Marx ex
presamente formulada en los manus
critos -de 1844. ¿Qué es el hombre 
allí para Marx? El dice; “El hombre 
no es solamente un ser natural, es 
un ser natural humano, es decir, un 
ser genérico que debe afirmarse co
mo tal, tanto por su comportamiento 
como por su saber. El hombre se 
manifiesta como un ser genérico, no 
solamente haciendo de su especie y 
de las oteas especies el objeto de su 
actividad práctica y teórica, sino 
también considerándose como la en
carnación de la especie humana y 
comportándose por este hecho como 
un ser universal'. y libre”. Es decir, 
que - Marx entiende que cada hom
bre, Incluso cuando nos referimos al 
joven desde el punto de vista indir 
vidual, no es sino la encarnación de 
la especie y, a la vez, él se encuen
tra encarnado en la especie. El hom
bre Individual —para Marx— es his
toria en su sentido dinámico, y es

sociedad en su sentido presente, ac
tual, en la estructura en la que vive. 
Me parece importante tener en cuen
ta en primer lugar ese concepto del 
hombre y, en segundo lugar, que — 
según Marx—, ei hombre se realiza 
en su relación dialéctica con el mun
do, o sea que el hombre no es una 
realidad previa sino que se va ha
ciendo en la medida en que va trans
formándose a sí mismo.

No podemos enfocar el problema 
de la juventud si partimos da una 
definición previa del hombre extraí
da de una concepción filosófica tra
dicional o religiosa tradicional. No
sotros podemos entrar a interpretar 
la conducta de los jóvenes, funda
mentalmente en las manifestaciones 
que ella ha tomado el año pasado 
aquí, en Uruguay —por ejemplo—, 
a partir de esa concepción dialécti
ca, dinámica, de auto-realización 
del hombre a través de su modo de 
actuar y modificar el mundo circun
dante.

El hombre es una naturaleza dia
léctica y vamos a tratar de enten
der al joven en su dialéctica inter
na y luego en su dialéctica con la 
sociedad.

En su dialéctica interna el joven 
se me aparece como un ser que tie
ne mucho más desarrollada que el 
adulto la capacidad de asombro, y 
la capacidad de reaccionar. El hom
bre va siendo sometido por la socie
dad en la que vive, a un proceso de 
habituación mediante todas- las for
mas—que cada vez son mayores— de: 
difusión de “slogans”, de congelación 
del pensamiento, de fijación de re
flejos condicionados para pensar o 
para reaccionar, y, de alguna mane
ra, a medida que vamos creciendo, 
nos vamos habituando a la sociedad 
en la que vivimos, al grado de llegar 
a considerar como fenómenos natu
rales lo que en realidad es producto 
de la actividad humana y es perfec
tamente modificable. El propio Marx, 
cuando critica la economía: política 
tradicional, lo que le ataca es el ha
ber considerado el derecho a la pro
piedad privada como un derecho na
tural, es decir, como un elemento 
inmutable del estado natural del 
hombre, cuando la propiedad priva
da es un producto de la conducta 
h u m a n a  y él resultado de una 
determinada estructura económica 
perfectamente modificable.

El joven se comporta —y voy a 
citar a Brecht— en este caso, con 
mentalidad de “recién llegado” a la 
sociedad en la cual le ha tocado vivir. 
Como se comporta el niño. Es decir, 
el joven, está viendo de manera 
fresca, de manera primarla, lo que 
está ocurriendo en la sociedad: sus 
valores, su comportamiento. De ahí, 
que, en sus juicios sobre la sociedad 
en la que vive, no esté deformado 
o distorsionado por el cuadro de In
tereses que hay en ella. El todavía 
no ha entrado en el juego de esos 
intereses; la está mirando como es
pectador nuevo, que participa en la 
periferia del fenómeno social.

Me voy a aventurar en el plano de
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la interpretación del texto de Marx, 
diciendo que en cierto modo parece 
haber una identidad entre su pen
samiento y él de Rousseau en este 
punto. Cuando Rousseau empieza la 
novela “Emilio” dice: "Todo sale per
fecto de las manos del “Creador” ; 
en manos del hombre todo degene
ra” . Quitándole las connotaciones 
teológicas que pueda tener esta ci
ta, dejemos al Creador de lado y 
pensemos: el hombre- nace bueno, 
entero, con consistencia coherente y 
luego, en manos de la estructura so
cial —tal cual él la tiene conforma
da en el sigo X V III—, degenera. Pa
recería que en Marx, en su pensa
miento, hay un significado semejan
te: el hombre, naturalmente, por 
sus propias potencias parecería apun
tar hacia donde va la historia; lue
go se mete en la sociedad y pierde 
de vista ese dsstino hacia donde va 
la historia y se confabula de algu
na manera —sicológicamente, o eco
nómicamente'"?) socialmente—  para 
enturbiar, no digo detener porque 
ello es. imposible, confundir, envolver 
el proceso de la historia.

Importancia de la 
capacidad de asombro

Por eso cuando el joven mantie
ne esa especie de desprejuiciamiento 
con que enfrenta la realidad y en 
este sentido es importante el texto 
de Brecht — del Nuevo Organo Tea
tral, publicado en español con un tí
tulo que no tengo presente—  que di
ce: “Lo que desde hace mucho tiem
po no ha sufrido cambios puede pa
recer realmente inmutable, por todos 
lados encontramos cosas demasiado 
evidentes como para que nos exijan 
comprensión. Las experiencias que 
los' hombres hacen entre sí, apare
cen con frecuencia naturales como el 
sol; el niño que crece en un rundo 
de viejos aprende las cosas tal co
mo las ve, y  si uno es.bastante audaz 
como para desear algo distinto ha
llará excepcional su deseo”. Es decir, 
a veces uno se encuentra diciendo: 
esto tendría que ser de otra manera. 
Pero reflexiona, sé detiene y piensa: 
es posible que pida demasiado, que 
esté pidiendo lo imposible. Y  sigue 
Brecht; “Y  aunque llegara a reco
nocer que el destino que le ha re
servado la “providencia” es en reali
dad el que le impone la sociedad, este 
enorme conglomerado de seres se
mejantes, casi un todo mayor que la 
suma de sus partes, le parecerá algo 
que a él no le es posible influir y no 
obstante —aunque no influible—  la 
sociedad le parecerá familiar; ¿quién 
desconfía de lo que le es familiar? 
Para que todos estos factores “na
turales” lleguen a parecerle proble
máticos, él tendrá que desarrollar en 
sí el “ojo extrañante” con el cual el 
gran Galileo observó la lámpara os
cilante. Gallleo miró maravillado las 
oscilaciones, tal como sí no las hu
biera previsto y no las comprendiese. 
“De ese modo pudo comprender las 
leyes de su movimiento. Es decir, que 
si yo miro la lámpara oscilante como 
algo habitual, que ocurre todos los 
días, será muy difícil que yo descu
bra las leyes del péndulo. O de otra 
manera: para ver, para descubrir 
científicamente, debo ver por primera 
vez. Tener un conocimiento nuevo, 
fresco, sin las limitaciones del hábi
to, de la costumbre, de lo familiar. 
En este sentido, el joven suele ser 
más científico que el adulto, en cuan
to que mira sin prevención y como 
por primera vez los fenómenos socia
les. Está en condiciones de tener una 
aptitud científica en su observación 
sin hábito.

La habituación es lo ‘ que nos va 
nublando la estructura social, la aue 
nos va haciendo ver como Inmutables 
los hechos esencialmente modifica-

bies.
El otro elemento que caracteriza 

ai joven en general, además de su 
capacidad de asombro, propia de un 
hombre de ciencia como Gallleo; es 
la capacidad de reacción que tiene 
siempre la materia joven. Yo no di
ría que el joven no reflexiona —por
que sería calumniar al joven—, pero 
su reflexión es siempre un instru
mento para reaccionar, mientras que 
en el adulto la reflexión puede con
vertirse en una forma cómplice de la 
habituación. El joven no se queda 
en la reflexión, utiliza la reflexión 
como instrumento para reaccionar, 
mientras que el adulto —de a poco- 
va haciendo de la reflexión un ele
mento tan extenso-y tan alambicado 
que le inhibe reaccionar y, en defi
nitiva. será sólo un complemento in
telectual ‘de su habituación. Es por 
eso que a los jóvenes los vemos re
accionar —en general— más rápida
mente, a veces más certeramente, 
manejando elementos que al adulto 
se le van haciendo progresivamente 
sospechables como es la intuición, 
por ejemplo. El adulto sospecha de 
la intuición, le tiene miedo a la in
tuición, prefiere reflexionar, prefiere 
las formas mediatas, mientras el jo
ven prefiere las formas inmediatas. 
No estoy diciendo nada nuevo; sólo 
estoy diciendo con otras palabras có
mo vemos conducirse a los jóvenes.

Esto, desde el punto de vista de la 
educación- nos piantea problemas in
teresantes. Lo he dicho en otras opor
tunidades. Habría que vo.ver a hacer 
una refoima en la educación al revés 
de la que hizo- Comemo en el siglo 
XV1L Reaccionando contra la educa
ción verbalista oe la Edad Media, 
Comenio. dijo: primero las cosas, lue
go las. palabras*. ¡Claro!, trente a una 

- educación, que era sólo palabras había 
que reclamar por una educación que 
pusiera primero las cosas. Pero, creo 
que ahora, en el presente, es impres
cindible un retorno a las palabras 
en este sentido: el proceso de-habi
tuación al que estamos sometidos en 
buena . parte está embarcado en el 
plano de las palabras. A nadie se le 
escapa que hay palabras que funcio
nan como estímulos para reflejos 
condicionados. En la obra que esta
mos dando —perdonen que la cite— 
hay un discurso de Saiazar donde 
unifica bajo una misma envoltura 
las palabras: “parlamentarismo”, “so. 
cialismo?, “sindicalismo”, “liberalis
mo”  y “bolcheviquismo”. Es decir, 
que en un mismo envolvente coloca 

'  una cantidad de palabras que a no
sotros —los que estamos aquí— no 
nos hacen reaccionar, pero a mucha 
gente todavía la hace reaccionar ne
gativamente, como reflejo condicio
nado. ¿Qué le pasa al joven en el 
plano de las palabras? Lee en el dia
rio: “Se decretan las medidas pron
tas de seguridad en defensa de la 
libertad”. “Vamos a establecer la dic
tadura para preservar la democra
cia”, u otras frases similares que con 
frecuencia se publican. ¿Qué está pa
sando con las palabras? Que la pala
bra es usada con tanta elasticidad 
que empieza a carecer de contenida 
Entonces, habla de democracia el que 
está de un lado de la barricada y el 
que está del otro. La palabra pierde 
significado real y pasa a actuar co
mo un mero estímulo para el reflejo 
condicionado. Yo siento que la ju
ventud, la muchachada^ ahora se es
tá debatiendo en un mundo de una 
verbalidad mucho más vacia que la 
de la Edad Media, porque es una ver
balidad vaciada a propósito, vaciada 
planificadamente, ante lo cual la edu. 
cación tendrá que desarrollar ins
trumentos que yo no aprecio desarro
llados hasta este momento.

Durante la Feria del Libro se llevó 
a cabo una mesa redonda cuyo titulo 
fue “La Juventud Desadaptada”, Yo
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Ibro se llevó 
i cuyo título 
aptada” . Yo

señalé la falacia del titulo, dado que 
si nos atenemos al sentido estricto 
de las palabras quienes están mejor 
adaptados son los jóvenes. Poique no
sotros —los adultos— nos levantamos 
todos los dias de mañana en un Uru
guay 1968 que no era el mismo Uru
guay, en un Uruguay que ya no exis
tía. Y los muchachos se levantaban 
en el Uruguay que existía ese día y 
cada día. Nosotros íbamos a nues
tras ocupaciones, caminábamos en la 
-cadle normalmente, haciamos la vida 
cotidiana normal, habitual, del Uru
guay —probablemente de 1945— , pero 
no para el Uruguay de ese día: con 
gente presa, con estudiantes muer
tos, con despidos masivos, etc. El que 
amanecía día a día adaptado, gracias 
al uso de esas dos facultades que los 
jóvenes tienen intactas: la_de asom
bro y de reacción, era el joven. El 
joven reaccionó en cada día de 1968 

.en forma coherente a los hechos so
ciales del Uruguay que él veía y so
bre el cual reflexionaba. ¿Qué es la' 

.adaptación? Es reaccionar, actuar de 
manera coherente ante un conjunto 
de estímulos determinados. Los adap
tados a la sociedad Uruguay 1968, 
los mejor adaptados fueron los jó
venes. Mucho más adaptados que los 
hombres que vivieron y viven en el 
hábito de un país que ya dejó de 
existir.

Barreiro: ^contradicción 
positiva y fecunda”

¿Que otras cosas más que incohe
rencias podemos decir sobre la ju
ventud, su compromiso, las persecu
ciones de que es objeto, etc., los que 
ya no somos jóvenes?

Cada vez que se me invita a par
ticipar en discusiones sobre el tema, 
me siento inseguro porque nos ma
nejamos con información insuficien
te como para decir que tenemos del 
problema un análisis científico y co
mo para hacer afirmaciones cate
góricas.

Yo diría, tomando expresiones de 
Yánez que comparto totalmente, que 
el joven al actuar con esa actitud 
de asombro frente a la sociedad en 
que estamos viviendo ha tenido la 
virtud poderosa en estos últimos 
años, en estos últimos dos años es
pecialmente, de renovar en todos no
sotros, los adultos, el asombro frente 
a la estructura socio -  económica, so
cio-cultural, socio - política en que 
estamos envueltos. En otras palabras 
más sencillas, me parece a mí que 
la rebelión juvenil, fenómeno mun
dial, ha puesto en el banquillo de 
los acusados a las generaciones a las 
cuales nosotros pertenecemos.

En la rebelión juvenil yo encuen
tro una contradicción sumamente po
sitiva, fecunda. No cabe duda alguna 

.que el mayor riesgo quizás está re
presentado por el hecho de que este 
formidable impulso que está reco
rriendo el mundo, un mundo de jó
venes como bien se ha dicho, está 
señalado ya por un signo contradic
torio. Por un lado el signo de la 
transltoriedad y por el otro lado el 
signo de la urgencia. La transitorie- 
dad representada precisamente por 

. la edad juvenil. ¿Qué es la edad ju
venil? ¿En el hombre hasta cuándo 
se extiende? ¿Cuándo puede durar su 
Impulso? ¿De qué manera ese im
pulso puede ser domesticado? Domes
ticado, naturalmente, por las clases 
dominantes que saben manejar per
fectamente bien el aparato represivo, 
especialmente el aparato represivo

cultural, para mitigar los impactos de 
la rebelión Juvenil en el mundo en
tero. En segundo lugar la urgencia. 
Esta urgencia que la siente funda
mentalmente el hombre joven. Y  es 
una urgencia que le ha hecho decir 
a muchos sociólogos o políticólogos, 
a veces con demasiado entusiasmo, 
que la gente joven se está compro
metiendo con la hora actual.

Uruguay y el reloj 
latinoamericano

Así, por ejemplo, el título de la 
exposición de esta noche. Pero ¿qué 
en la hora actual? El compromiso 
—me parece a mí— de la gente jo
ven no debe ser un compromiso de 
la hora actual, en el precario sentido 
del aquí y ahora. El compromiso debe 
ser fundamentalmente con una ac
tualidad que ya es historia. El com
promiso de nuestra gente joven, por 
ejemplo en el Uruguay, o es un com
promiso con América Latina o es un 
compromiso con el tercer mundo, o 
su rebelión está llamada a fenecer 
en poquísimo tiempo.
Esdecir.no es o no debe ser sólo un 

compromiso con la historia urugua
ya. Ya no es el reloj artiguista el que 
está marcando la marcna del Uru
guay. Ni siquiera es el reloj Vareiia- 
no, o el reloj batliista. La marcha del 
Uruguay, sabemos bien la está mar
cando el reloj latinoamericano. O 
bien este compromiso toma un sen
tido político que enfoque esta reali
dad latinoamericana o bien ese es
fuerzo está llamado a fenecer muy 
rápido. Es decir | o bien toma ese sen 
tido o se corre el riesgo de caer en 
terribles frustraciones. Y  en cierta 
manera, diría yo, la preocupación de 
los adultos frente a las rebeliones 
que hemos vivido en el Uruguay es 
una preocupación fundamentalmente 
movida por el deseo de evitar frus
traciones. De evitar gente “quemada”, 
jóvenes quemados en poco tiempo. 
Hay ya jóvenes quemados en nuestro 
país. Lo sabemos por conversaciones 
mantenidas en distintas aulas con 
respecto a la manera en que se desa
rrollaron los acontecimientos. Y  me 
parece a mí, que uno de los mayores 
esfuerzos debe estar dedicado a evi
tar que la gente se “queme” ensegui
da, que duele tanto como los propios 
muertos. Alguien que sabe mucho 
más que todos nosotros de revolu
ción, alguien que sabía mucho más 
que todos nosotros de revolución, al
guien que poco antes de morir escri
bía a su hijita una larga carta y le 
decía que “la lucha será larga” , al
guien que se llamó Che Guevara, 
apuntó ya hacia una perspectiva his
tórica que no la debemos perder. La 

' lucha será muy larga. El hecho de que 
la lucha sea larga no implica de nin
guna manera que rechacemos los 
compromisos que el aquí y ahora 
uruguayo nos presente. Diría que hay 
necesidad de moverse en esta dialéc
tica de un aquí y ahora que nos pue
de quemar, a un aquí y ahora que 
tenga .contenido latinoamericano, a 
un aquí y ahora que tenga el conte
nido de todo el tercer mundo.

En segundo lugar me animo a pen
sar que el compromiso de la gente 
joven muestra, no puede ni debe ser 
un compromiso con la vio'encia, un 
compromiso con la acción directa 
porque sí. un compromiso de la vio
lencia. Es decir o bien es un com
promiso con la violencia por una cla
ra concepción política de quien lo to
ma o bien es un compromiso con la 
violencia, con la conciencia política de 
lo que la violencia significa o bien to

do este esfuerzo corre el riesgo de ser 
terriblemente frustrado. O la violen;-' 
cia revolucionaria es un instrumento, 
político, es un medio y como tal es 
un medio que busca el cómo, el por
qué y el cuándo cuidadosamente, o 
la violencia por sí sola es el caos. O 
es el infantilismo o es el repentinis- 
mo o es —y es lo más terrible— el 
medio de facilitar justificativos para' 
la represión.

Un compromiso con el 
conociimento y la acción

En tercer lugar me animo a seña
lar y aquí quisiera que mi pensa
miento quedara lo más ciaro posi
ble, que el compromiso de la gente 
joven embarcada en este afán de 
transformación de las actuales es
tructuras de nuestra sociedad llama
da occidental y cristiana, tiene que 
ser un compromiso con el conoci
miento no sólo con la acción. Com
prendemos que —en función de todo 
le que expuso muy bien Yáñez— es 
imposible que el conocimiento se pueda 
adquirir dentro de la estructura bur
guesa, por cuanto el conocimiento 
adquirido en esa estructura es para 
transformar al muchacho de hoy en 
instrumento de opresión mañana, 
pero al mismo tiempo que compren
demos eso, la gran pregunta, que es 
mi gran preocupación, es: ¿Cómo 
acompañar este proceso de rebelión, 
de revolución, de protesta juvenil, con 
un proceso a la vez de conocimiento? 
Yo digo que no tengo contestación 
Solamente digo que anoto la preo
cupación porque creo que todo inten
to de transformación de las estructu
ras que no esté acompañado de un 
proceso de adquisición de conocimien
to de tai manera que haga del revo
lucionario un hombre apto para sa
car a nuestros países de la margina- 
ción en que viven en la revolución

E  jO V flU LO S  FACTORES DE SU REBELION MUNDIAL

tecnológica del mundo-, -estará llama
do a fracasar. En otras palabras: el 
problema • yo-lo siniDonzana quizás, 
en lo que significa- un aula vacia, 
cómo lo hemos viviuo Varios veces 
en los dos últimos anos en mono,vi
deo. Auias vacias ue p,.oieso -eo y 
alumnos. Aulas vacías al rmsñi'o tiem
po que esa mucnachada- se miga a 
combatir, en la calle. No pucue ser 
bajo ningún concepto ibiLi .íh i ■ It‘O ClS 
vacio ae conocimiento. Porque ue 10 
contrario el esfuerzo de p.u.ti.a, el 
esfuerzo de rebelión, ei esiucizo ae 
transíoimaciónj cuan-.o cUCceLiCe bUS 
logros —que los va a alcanzar carne 
o temprano— corre ei nesga ae que
dar en un vacio, de no tener msuu-' 
mentos para construir la nueva so
ciedad. De otro modo se coiie ei ries
go- de hacer el ambiente revolucio
nario sin la conciencia revoiuciunaiia. 
O el riesgo de hablar y caer en el 
vétbáiismo de citar a ia nueva so
ciedad sm pensar en el nuevo nombre.

El cuarto aspecto a analizar: ¿yué- 
hacer en nuestro meoio en ei tious- 
curso de la larga espera, d¿i laigo 
cautiveiio, que -demandara la lucna? 
Desde luego tampoco me atrevo a 
dar una respuesta, pero ai riesgo una 
iaea. Los acontecimientos dei uno pa
sado actuaron como uñ uemname po
deroso y han provoeano un re.mente 
revolucionario que no se boriará más, 
de la historia dei Uruguay. Pero en 
cierta forma también la íepiesión 
fue violenta y desde el punió de vista 
de su eficacia, no más, tuvo éxito. 
Mientras eso pasa y la represión ad
quiere eficiencia, ¿no decenios em
barcarnos en la urgencia —como se 
ha llamado— de couc.en rizar a nues
tra gente para lograr precisamente 
superar el riesgo que apunté antes, 
el riesgo de hacer' revolucionarios 
sin conciencia revolucionaria o de 
hablar de lá nueva socred-d sin con
cepto de hombre nuevo? Es decir: la 
urgencia de concientizar en una medi
da tal que las fisuras del propio ré
gimen puedan hacerse racionales a la 
comprensión de] pueblo, la urgencia 
de lograr que los concientiz: dos pue
dan obrar como fermento de la con
ciencia colectiva sobre el resto de la 
población. Ese esfuerzo estaría muy 
cerca del concepto de revolución cul
tural, y ésta debe hacerse antes y 

durante el proceso revolucionario ar 
como después de la toma del pode.



.izquierda

Encuesta sobre el Congreso de la CNT
HUCUET: instrumentar la 
lucha de todo el pueblo

el pueblo para superar el ac
tual estado de cosas. La gran 
mayoría del pueblo ansia una 
respuesta, u na  perspectiva, 
para los problemas que lo 
agobian. La CNT tiene la res>- 
puesta en su programa, en la 
plataforma del 2 de abril del 
año pasado, pero esas salidas 
programáticas requieren con
secuencia en la acción y re
quieren métodos de lucha que 
trasciendan las reivindicacio
nes inmediatas de tipo gre- 
mialista —sin dejarlas de lado 
como es obvio— para canali
zar el esfuerzo en uña pers
pectiva conjunta. No debemos 
olvidar que hoy día la reivin
dicación m ás elemental de 
cualquier sindicato, el salario, 
no puede ser resuelta —CO- 
PRIN mediante— con los mé
todos de lucha gremialista 
que arrojaron algunos éxitos 
en el pasado, pero que con
ducirán a fracasos estrepitosos 
si se pretendiera reiterarlos en 
el presente.

Un tercer tema es resolver 
los caminos de lucha para lo
grar el reintegro de todos los 
trabajadores y¡ funcionarios 
represaliados en el curso de 
las medidas de seguridad, por
que el movimiento sindical no 
puede aceptar impasible que 
se violen impunemente las ga
rantías y derechos que ampa
ran a nuestro pueblo. En este 
marco se inscribe también el 
reclamo contra la disolución 
de partidos políticos y órga
nos de prensa.

Un cuarto y último gran te
ma es, a mi juicio, el de la 
posición del movimiento sin
dical uruguayo respecto a los 
acontecimientos internaciona
les, sobre todo en lo referente 
a las luchas de liberación y 
al principio de autodetermi
nación de los pueblos, consa
grado a texto expreso en los 
estatutos de la CNT. Si bien 
polémicos, en algunos casos, la 
CNT no puede eludir una po
sición sobre este aspecto, con
secuente con la línea que co
rresponde a sus principios es
tatutarios y programáticos.

—Teniendo en cuenta la ac
tual coyuntura del país y del 
movimiento obrero ¿qué espe
ra usted del Congreso?

—Lo expuesto anteriormen
te, casi puede decirse que con
testa esta pregunta. Sólo es
pero que estos temas se dis
cutan en profundidad, frater
nalmente, y que culminen en 
resoluciones que afirmen la 
unidad lograda.

1? DE MAYO 1969

Mensaje del 
uruguayo a los trabajadores

|>IA de lucha y de protesta de los trabajado- 
• res de todo el munao, el T? de Mayo es 

también una fecha douue las fuerzas popula
res que combaten por una nueva numamuad, 
hacen un oaiance del esfuerzo reaiiza'uo y 
piantean las perspectivas ue la luena libe
radora.

El período que precede a este 1? de Mayo, 
está lleno ae importantes acontecimientos y 
ncas enseñanzas.

Ei munao socialista, registró importantes 
avances del que son ejemplos la oiensiva re
volucionaria aesarrollaua en la victoriosa Cu
ba de Fidel, la afirmación de la experiencia 
del socialismo asiático, ei avance de las me
didas socialistas en Argelia y Siria.

Pero también puso en evidencia, las defor
maciones en la construcción socialista en Eu
ropa Oriental, de las que fue expresión la 
intervención militar de la URSS y aemás 
países del Pacto de Varsovia en Checoslova
quia.

El mundo capitalista, bajo la égida del im
perialismo norteamericano, siguió sacudido 
por las luchas de liberación nacional, expre
sión del más radical enfrentamiento (impe
rialismo versus países dependientes) que. ca
racteriza la lucha entre el mundo que muere 
—el capitalista— y el que nace —el socialis
ta—. El Vietnam heroico, la lucha de los 
pueblos árabes contra las fuerzas agresoras 
de, Israel —instrumento imperialista—, el de
sarrollo de una lucha cada vez más profun
da de América Latina, con expresiones ar
madas, se han constituido en los puntos más 
altos del proceso liberador.

El Uruguay no ha sido ajeno a este proce
so. A l contrario, ha tenido un dinamismo po
lítico - social que lo ha destacado, radicali
zando las luchas sociales, avanzando nuestro 
pueblo en conciencia y organización.

No es necesario —a esta altura—, analizar 
los efectos de la crisis y del desastroso some
timiento a la política extranjera del FMI. Nos 
remitimos a sus trágicos résultados para el 
pueblo, empobrecido, explotado y reprimido, 
con cuatro mártires cobardemente asesinados. 
Paralelamente, un mayor enriquecimiento de 
la oligarquía de terratenientes y burgueses y 
un mayor sometimiento al imperialismo nor
teamericano.

Tan impopular y antinacional política se 
armoniza con la violencia del Gobierno, con 
su gorilización.

Aunque no todos lo digan, vivimos bajo 
una dictadura. Su modalidad uruguaya ha se
guido este camino: Reforma Naranja, en 1966; 
ilegalización del Partido Socialista y demás 
grupos combativos de la izquierda, clausura 
de “Epoca” y “El Sol” , en 1967; las más lar
gas y sangrientas Medidas de Seguridad, con 
cientos de heridos, cuatro muertos, decenas 
de presos políticos, cientos de encarcelados, 
militarizados y sancionados, en 1968 y lo que 
va de 1969, levantándose dichas medidas — 
parcialmente—, luego de imponer la congela
ción y la reglamentación sindical a través de 
la ya tristeemnte célebre COPRIN.

El levantamiento actual de las Medidas de 
Seguridad no nos debe confundir. Se trata de 
una maniobra de la Dictadura, que sigue re

primiendo, mantiene medidas y aplica otras 
nuevas, como la disolución ae un nuevo gru
po político, y se apresta a firmar un nuevo 
Tratado Militar con EE.UU. para convertir 
ai Ejército en un aparato cada vez más fuer
te contra las luchas populares.

Frente a este proceso de gorilización del 
país, la respuesta de nuestro pueblo ha sido 
bastante profunda, a pesar del freno de cier
tas dirigencias, mayoritarias en el movimien
to sindical.

Las más duras luchas fueron libradas por 
los estudiantes y algunos gremios liberados 
de la orientación recién mentada. Sobre todo, 
las nuevas generaciones insurgen con ideas 
nuevas, con nuevas prácticas que las conver
tirán en una generación de tremenda im
portancia en la revolución uruguaya.

Estas luchas se caracterizaron por su radi- ✓  
calismo creciente y la introducción de nue
vos métodos. Ello, junto al desarrollo de ac
ciones ilegales llevadas a cabo por organiza
ciones de combatientes, signaron el período 
anterior a este l 9 de Mayo y acentuarán el 
que sigue.

Las perspectivas de la lucha futura encon
trarán a los socialistas uruguayos en el com
bate en todos los frentes.

No creemos exclusivamente en el empiris
mo y el espontáneísimo de la lucha; en la 
acción por la acción misma. Rechazamos, 
igualmente, el conservadorismo de los refor
mistas, que siempre nos hablan de la inma
durez de las condiciones, de la acumulación - 
de fuerzas o la organización previa, para fre
nar la lucha o para traicionarla.

Las diferentes formas de lucha, como la 
lucha de clases misma, no las inventa el re
volucionario, sino que las descubre. La orga
nización revolucionaria hace conciente dichas 
formas, las organiza, teniendo en cuenta cual 
de ellas es la fundamental.

En tal sentido, las perspectivas uruguayas 
nos indican que la lucha obrero - estudian
til se intensificará. Que surgirán en el seno 
de estas luchas nuevos métodos, y  que ello 
exigirá nuevas formas de preparación y or
ganización.

Los socialistas uruguayos, que hemos pro
bado cómo es posible que se avance ha
cia una línea marxista - leninista consecuen
te consagrada por la experiencia histórica, 
probaremos que somos capaces también de 
organizarse en una fuerza de combatientes 
apta para participar en la lucha de clases en 
todos los frentes y a través de todos los mé
todos, los más radicales en primer término, 
y cómo estaremos en el terreno de la acción, 
de los hechos, en las más avanzadas trin
cheras de la liberación nacional y social.

¡POR UN GRAN l 9 DE MAYO DE LUCHA!

¡COMBATIR LA DICTADURA Y  SUS MEDI
DAS ANTIPOPULARES!

¡NO AL TRATADO M ILITAR CON LOS 
ESTADOS UNIDOS!

POR LA REVOLUCION LATINOAMERICANA! 
¡VIVA EL SOCIALISMO URUGUAYO!

PEDRO LADRA: “CONCERTAR  
UNA UNIDAD SIN FISURAS"

Ignacio Rubén Huguet, 
Secretario General del 
Congreso Obrero Textil).

—¿P N  qué situación se en- 
L  cuentra el movimiento 

sindical al realizarse el pri
mer Congreso de la CNT?

—El movimiento sindical 
mantiene su unidad pese al 
trabajo del enemigo, de los 
agentes á sueldo del amarillis. 
mo, y de las concepciones es
trechas o caducas que aún 
perviven sobre los problemas 
de la unidad, en ciertos sec
tores que se manifiestan par
tidarios de este principio fun
damental de la clase obrera.
El movimiento sindical ha li
brado y continúa librando una 
gran batalla contra las im
posiciones del Fondo Moneta
rio Internacional, de las cuales 
la clase obrera es la primera 
víctima, y para cuya aplica
ción hubieron nueve meses de 
medidas de seguridad.

Hemos vivido un periodo de 
agudas luchas, de enfrenta
miento frontal con el enemigo 
de clase, que hizo evidente la 
insuficiencia de los métodos 
tradicionales de lucha, que hi
zo aflorar además algunas li
mitaciones y desniveles que no 
son difíciles de superar, pero 
que en tanto existieron deben 
dar lugar a un profundo aná
lisis. Los errores de conduc
ción, las carencias apuntadas, 
deben ser examinadas exhaus
tivamente para superarlos en 
las batallas decisivas que nos 
aguardan, ello no implica — 
como quizás algunos preten
den — un debilitamiento de 
la unidad. La unidad es un 
principio de clase, y se templa 
en la critica y la autocrítica 
constructiva y fraternalmente 
planteadas. Lo contrario sería 
actuar con mentalidad reli
giosa, donde los fieles aceptan 
la verdad revelada por los sa
cerdotes, o incurren en he
rejía.

La política del Fondo Mone
tario Internacional impuesta 
a cal y canto desde el go
bierno, se ha revelado radi
calmente contraria a los in
tereses de la clase obrera, pe
ro ha lesionado también a 
otros sectores de la población 
que es necesario ganar pri
mero e incorporar luego a la 
lucha activa.

La penetración imperialista, 
la concentración de la banca, 
la política de desnacionaliza
ciones, el crecimiento del lati
fundio, los ataques a la Uni
versidad, a la enseñanza, y  a 
la Seguridad Social, los atro
pellos a las conquistas obreras, 
son facetas de un mismo pris
ma, se inscriben en la política 
del FMI que es necesario des
terrar del país.

El movimiento sindical es, 
desde hace muchos años, pro
tagonista o b l i g a d o  de los 
grandes acontecimientos en el 
quehacer nacional, y con esa 
misma ubicación llegamos a 
este 1er. Congreso de la CNT.

—¿Cuáles serán, a su juicio, 
los temas fundamentales del 
Congreso?

—Un primer tema es, a mi 
juicio, el balance crítico y au
tocrítico de las luchas libra
das en el último período, reco- 
g i en do las enseñanzas que 
conduzcan la lucha futura ha
cía perspectivas más promi
sorias.

Un segundo tema debería 
ser la instrumentación a nivel 
sindical, de la lucha de todo

José P. Ladra. — Pre
sidente de la Fed. Urug. 
de la Salud, Srio. Gral. 
de Untsciap, ha repre
sentado al Gremio de la 
Salud en varios C. de 
Salarios y diversos or
ganismos.

E N  que situación se encuen
tra el movimiento sindi

cal en Víspera dbl Primer 
Congreso de la C.N.T.?

No se puede afirmar que la 
situación sea óptima aunque 
las reservas estén íntaotas.

En este pais han sucedido 
hechos extremadamente gra- 
ces, especialmente en el trans

curso del año pasado, verda
deros atropellos a la libertad, 
a la vida y. a la economía del 
trabajador, que no han teni
do la respuesta adecuada e 
histórica, por parte de éste a 
través de la C.N.T., en las di
mensiones de oportunidad, in
tensidad, simultaneidad y ge
neralidad. Estimo que en este 
sentido existieron errores en 
la conducción de la lucha. Es
to trajo aparejado que en 
la actualidad, estén resenti
das las expectativas que, en 
torno .al poderío del movi
miento sindical unificado, se 
arraigaron en el trabajador a 
partir de la creación de nues
tra central obrera.

De seguir insistiendo por 
este camino, corremos el ries
go de que se apodere del pue
blo la mansedumbre que so
breviene cuando no se le ofre
cen opciones de real enfren
tamiento, y en consecuencia, 
estaríamos —si esto sucedie
ra—, colaborando con la oli
garquía en su propósito de 
retrasar el proceso histórico.

Vista la situación por Ud. 
descripta, cuales serán a su 
juicio los temas fundamenta
les del Congreso?

De acuerdo a lo expuesto 
serán la orientación y la es
trategia de la lucha y los

cambios que necesariamente 
deben experimentarse para  
que ésta adquiera las carac
terísticas anteriormente seña, 
ladas.

Teniendo en cuenta la ac
tual coyuntura del país y del 
movimiento obrero que espera 
Ud. del Congreso?

Un intercambio de ideas 
amplio, honesto, fraternal y 
democrático entre todos los 
sectores sindicales representa, 
tivos a fin de concertar una 
unidad sin fisuras como con
dición indispensable para en
carar la lucha inmediata con 
claro sentido revolucionarlo.
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Izquierda.

A L  S U R  D E L  R IO  B R A V O S I E T E  D I A S  E N  E L  M U N D O
NECROLOGICA

El dictador, la guadaña y la Alianza
I A muerte no es como la Alianza para el Progreso; al 
"  menos, a veces hace el bien sin mirar a quién. El 
aviador René Barrientos, usurpador de la presidencia de 
Bolivia, piayboy y asesino de nrinerds, que reivindicó para 
si ‘la gloria" de haber dado la orden de matar al “Che”, 
acaba de abandonar este mundo para siempre.

El pueblo de Bolivia pierde un enemigo, pero, por raro 
que parezca, éste también es el caso de Richard Nixon. 
En efecto, pocos, días antes de que se le viniera abajo el 
helicóptero, René Barrientos había formulado indignadas 
declaraciones contra ciertas opiniones de Nixon. ¿Una 
resurrección del estrangulado nacionalismo boliviano? ¿No 
era Barrientos un cachorro del Pentágono? ¿Estamos to
dos locos o equivocados'? La verdad es que Barrientos se 
puso furioso porque Nixon atacó a la Alianza para el 
Progreso. El dictador boliviano dijo que la Alianza era 
una maravilla y exaltó las bendiciones que de ella ha 
recibido Bolivia. Más papista que el Papa, pues; más 
realista que el rey. No en vano se cuenta que una vez, 
en una fiesta, la esposa del General Curtiss Le May, gran 
gorilón partidario de la guerra total, contempló extasiado 
a René Barrientos, invitado especial del “ party” , con su 
pelo al rape y su refulgente sonrisa, y comentó: “Pero mi
ren si no parece norteamericano...”

¿Cuáles fueron las declaraciones de Nixon sobre la 
Alianza para el Progreso? En síntesis:

—Tras siete años de funcionamiento, “ la Alianza está 
zozobrando” ;

—Los objetivos de la Alianza sólo han sido alcanzados 
en lo que respecta a la reducción de los gastos militares';

—Debe ponerse más énfasis en el comercio que en 
la ayuda;

—El nivel de desnutrición y escasez de alimentos en 
América Latina es hoy mayor que hace ocho años;

—Son también mayores los problemas planteados por 
la necesidad de modernizar la agricultura;

—Desde la segunda guerra mundial, las exportaciones 
latinoamericanas a Estados Unidos se han reducido a la 
mitad. Sólo en 1967, se contrajeron en 300 millones de 
dólares;

—Desde que se inició la Alianza, “ la participación de 
América Latina en el comercio mundial pasó de 6,5% 
al 5,4%. Un informe del Banco Interamericano de Desa
rrollo muestra que el crecimiento per c&pita es de 1,8%, 
muy lejos de la meta del.2,5% establecido por la Alianza” ;

—El servicio de la deuda exterior absorbe casi el 75% 
del financian)iento externo.

Era más de lo que Barrientos podía soportar. Se enojó 
y murió.

DESPUES DE BARRIENTOS 
|_A PAZ. — Hijo de mi Presidente de la República y hermano

del ex preedente Hernán Siles Suazo, actualmente exilia
do en Montevideo, el nuevo mandatario boliviano, Luis Adolfo 
Siles Salinas, es un abogado de 48 años de tendencias liberales, 
cuya esposa, es a su vez, biznieta de un eminente ex presiden
te boliviano: mariscal Santa Ciuz. El Palacio Quemado, sede 
del gobierno de Bolivia no es, en consecuencia un lugar extra
ño al sustituto del general René Barrientos.

Siles Salinas pertenece al pequeño partido socialdemócrata 
por el cual fue electo vicepresidente con Barrientos y llega a 
la presidencia sin contar con mayor respaldo político. El sector 
gorila, que domina las fuerzas' armadas bolivianas, preferiría 
cija solución castrense. No fue mera casualidad que el general 
Ovando Candía, eterno candidato a la presidencia, que se en
contraba en Baltimore, Estados Unidos, voló a La Paz en un 
av'ón especial que el Pentágono colocó a su disposición. No es 
fácil preveer si el presidente Siles Salinas podrá desembara
zarse de la presión militar, lo que sólosería posible apoyándose 
en las fuerzas populares de la Revolución boliviana y en los 
combativos sectores mineros.

Ultimamente, el nuevo mandatario estaba virtualmente 
separado de Barrientos, a raíz de los atropellos que el dictador 
desaparecido impuso al impotente Congreso boliviano. Siles era, 
además, favorable a la amnistía general y esa no es una ima
gen simpática para los mandos militares bolivianos.

Observadores capacitados para avaluar la situación boli
viana creen que el nuevo presidente está bajo la amenaza de 
complots militares, lo que podrá, o no, superar. Lo previsible 
es que todo el sistema edificado por la reacción boliviana, con 
apoyo del Pentágono, fuertemente encarnado en Barrientos, 
tendrá pocas condiciones para subsistir, pero su desaparición 
agudizará la crisis política y social.

CHINA: NOVENO CO N G RESO
DEKIN. — Pekín celebró jubilosamente ci triunfo del “pen

samiento” de Mao Tse-tung, consagrado por el Noveno 
Congreso del Partido Comunista Chino que acaba de terminar 
sus trabajos con la elección de un nuevo Comité Central.

El “Congreso de la Unidad y de la Victoria” , según la ex
presión del propio Mao Tse-tung, duró 24 días.

El Noveno Congreso del P. C. Chino simbolizó la vuelta a 
la anidad después de la agitada etapa de la Revolución Cul
tural y consagró la legitimidad de los nuevos dirigentes adop
tando una línea política y un programa y preparando la suce
sión de Mao Tse-tung en la persona del vicepresidente Lin Piao.

El nuevo Comité Central elegido comprende 279 miembros, 
109 de los cuales son suplentes. En el figuran todos los diri
gentes de la Revouclóh Cultora!,

Francia : La alternativa  socialista
PARIS. — La derrota y  con

siguiente renuncia del gene
ral Charles De Gaulle no pue. 
de ser examinada separada
mente del largo proceso que 
alcanzó su punto, álgido en 
la Revolución de Mayo. Por 
su personalidad, vasta expe
riencia política y por el papel 
que ha representado en ho
ras decisivas de su Patria, De 
Gaulle se transformó para 
muchos franceses, en un sím
bolo que era difícil de susti
tuir. Gracias a esto y a su há- 
bil juego político, consiguió 
imponer su voluntad a lo lar
go de más de un decenio de 
control absoluto del Poder.

Siendo un hombre del capi
talismo, en el cual creía, usó 
toda su influencia para que 
el cambio que la Nación re
clamaba^ jamás desbordara 
los límites del sistema. Fue, 
así, que intentó canalizar el 
extraordinario movimiento de 
protesta del año pasado hacia, 
una serie de reformas ruido
sas, pero de poca trascenden
cia. Las modificaciones ahora 
propuestas eran de esa mis
ma 'naturaleza. ¿En qué al
teraría la situación de los 
obreros franceses la existen
cia, o no, del Senado? ¿En 
qué medida la regionalización 
administrativa de F r a n c i a  
atendería a las ansias de una 
juventud que brega por una

nueva sociedad? Las reformas 
propuestas, por su carácter 
meramente formal —más de 
procedimiento que de esen
cia—  nada significaban para 
las nuevas fuerzas de la so
ciedad francesa. En contra
partida, quebraban rutinas y 
amenazaban privilegios de cas 
tas políticas que terminaron 
oponiéndose a l  referendum, 
por intereses típicamente in
dividuales o regionales. Eso 
explica que, al lado de la Iz
quierda francesa, se móviliza- 
cen contra el “sí” , viejos po
líticos liberales y conserva
dores.

Por su espíritu de clase, De 
Gaulle se oponía a todo tipo 
de cambio que alterase la 
composición cualitativa del 
Poder, en un sentido socia
lista. Es posible que su más 
grande error haya sido creer 
que tenia fuerza y condiciones 
para frenar indefinidamente 
el proceso revolucionario fran
cés, el cambio que la nación 
exigía y por el cual votó.

Es muy temprano para ha
cer el análisis de fondo acer
ca de la situáción francesa. 
Es imprevisible la reacción de 
un país que se había habitua
do, durante casi treinta años, 
a una presencia tan domina
dora en la que se confundían 
un peculiar estilo político y 

el sentido místico con que De

Gaulle Impregnaba sus actos 
más rutinarios. El futuro in
mediato va a depender mu
cho de la capacidad política 
de las izquierdas, francesa? y 
del impulso revolucionario que 
las masas obreras, campesi
nas y estudiantiles sepan im
primir al proceso de car, Lio. 
Las evidentes discrepancias 
entre las izquierda), qu se 
reflejan en las centrales obre
ras, podrán ser dilu dar en 
una plataforma conc.eta, cla
ra, destinada a la conquista 
del poder y a la implantación 
del socialismo.

Para el Tercer Mundo es 
siempre muy importante lo 
que corre en Francia. Un ba
lance objetivo de la era g bu
llista muestra que la relat.va 
independencia d ; su política 
e x t e r i o r  no compensaba 
la repercusión de los re
sultados negativos de la pa
rálisis político - revolucionaria 
francesa en países en ceta- 
rrollo, habituados • a mitarse 
en el ejemplo francés.

La esperanza de los revolu
cionarios latinoamericanos co. 
mo la de los progresistas de 
otros países, será la de ver 
cómo al poder personal del 
general De Gaulle sucede una 
Francia combativa y creadora, 
laboratorio y plataforma de 
nuevos eventos revoluciona
rios.

Ola de terror en la Argentina: dudas 
sobre la veracidad de los atentados

B U E N O S  AIRES. —  La gente en las calles no tiene una 
explicación lógica de lo que está sucediendo — o lo que 

no ocurre pero se publicita—  en las guarniciones militares 
del pais. Muchos creen que se trata de un conato de contes
tación armada de algunos sectores radicales del peronismo, 
pero otros lo atribuyen a sectores divergentes del propio 
gobierno (gendarmería). ■ Se habla mucho también de co
mandos de guerrilla urbana, inclusive de los “Tupamaros”.

Ahora s u r g e  u n a  nue
va versión, desconcertante. El 
ultramontano diario “La Pren
sa” , a través de un minucioso 
análisis de todos los hechos 
denunciados dice que se tra
ta de una “psicosis colectiva’ 
que está dominando los cuar
teles argentinos. El marinero 
que cayó muerto en el hospi
tal naval de Rio Santiago Xue 
ultimado por el disparo casual 
de un centinela. Lo mismo su
cedió en Mar del Plata, mien
tras que en el aeroparque el 
disparo resultó de un centine
la que se habia dormido.

Pese a ello, el gobierno es
tá desencadenando una ola 
de terror. Por lo menos cuatro 
jefes militares importantes es
tán presos; el general nacio
nalista Enrique Rauch, ex Mi
nistro del Ulterior del gobier
no de Guido; el general Car
los Caro, ex comandante del 
ejército de Rosarlo; el gene
ral Cándido López, ex direc
tor de los Institutos Militares, 
y el coronel Rodolfo Franco, 
ex comandante de un regi
miento de caballería, que se 
estima adicto al general Pe
rón. El gobierno acusa a to
dos de conspiradores.

Varios dirigentes sindica
les, afiliados' a la C.G.T. de 
los Argentinos, fueron dete
nidos en todo el pais. Refi
riéndose a estas arbitrarle 
dades su presidente Raimundo 
Ongaro declaró:

“Cuanto h e c h o  terrorista

ocurre se procura conectarlo 
con nuestra organización. Se
pa t i  señor Borda (Ministro 
del Interior) que podrá en
carcelarnos o hacernos matar; 
pero !a dictadura se tambalea 
y tiene los días contados” .

Por su parte, la señorita 
Susana Valle, h ija del gene
ral Juan José Vallé, que fue 
fusilado por la oliga: quia ar
gentina, declaró haber visto 
en la cárcel las más b.utales 
torturas. El abogada Carlos 
Cande, acusado de haber ca- 
do muerte a un policía en un 
barrio en el centro de Bre.r .s 
Aires, estaba ccn la cara com
pletamente d e f o r m a d a  y 
arrastraba una ae sus pier
nas, resultándole^ impo.í’e'e 
reconocerlo, agregó. Ent.e los 
centenares de detenidos se en 
cuentra Ricardo Roj.s. eutor 
del libro “Mi amigo el Che '.

N I G E R I A

|^A GUERRA EN NIGERIA. —  Dos noticias importantes en 
la última semana: el gobierno central (Lagos) anunció la 

ocupación de Umuhuaia, capital administrativa de Biafia. El 
gobierno de esa provincia rebelde desmintió la información, di
ciendo que la ciudad fue parcialmente ocupada, pese al empleo 
masivo de tanques ingleses “Centurión”. Por su parte, ín cima 
que los escisionistas ocuparon Owerri, que estaba en poder de 
las tropas federales hace siete meses. En el mapa, aparecen las 
dos ciudades, en el área ocupada por los últimos reductos bia 
{ranos.
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AGRUPACION U.T.E.
Resoluciones del Congreso Nacional de 
Delegados Reunidos el sábado 19 de abril
Resolución sobre Pago Inmediato del 14.° Mes y 
Convocatoria de la Comisión de la Vivienda

Ante la respuesta del directorio interventor al planteo efectuado por AUTE en torno al pago inmediato del 
14 mes y la convocatoria de la Comisión de Vivienda, el Congreso Nacional de Delegados, RESUELVE:

1) Denunciar este hecho como un nuevo intento de desconocer la organización gremial de los trabajadores 
de UTE.

2) Reiterar el reclamo del gremio de que se pague de inmediato el 14 mes de sueldo como forma de paliar 
en algo la angustiosa situación económica de los trabajadores, y que sft convoque, como es obligación legal del 
directorio hacerlo, la Comisión Administradora del Fondo de Vivienda de los funcionarios de UTE.

3) Elaborar, sobre la base de los recursos existentes en UTE, predios, talleres, material, herramientas y ma
no de obra, más el dinero acumulado en el Fondo (alrededor de 400 millones de pesos), un plan de construcción 
de viviendas que ponga su costo al alcance de los trabajadores de modesta condición.

Resolución sobre sanciones,
Suspensiones, cesantías y traslados

Ante las nuevas destituciones, traslados y suspensiones de compañeros delegado y miembros de nuestra Agru
pación, el Congreso Nacional de Delegados resuelve:

1) Expresar s¡u más enérgico repudio a este nuevo atropello cometido por Pereira Reverbel y su Directorio 
interventor contra los trabajadores de la  UTE y contra el derecho de agremiación consagrado por la Constitu
ción de la República.

2) Señalar' ante la opinión pública la responsabilidad del Presidente interventor de UTE, Ulises Pereira Re
verbel que ha desquiciado los servicios, saqueado a la población a través del aumento de las tarifas, entregado 
la UTE al capital extranjero, mientras hambrea y provoca a los trabajadores con sus desmanes.

3) Convocar a los trabajadores de UTE a una primera demostración de protesta a realizarse el jueves 24 a las 
17 horas en la esquina de Rondeau y Gral. Aguilar, en un acto organizado conjuntamente por AUTE y  la CNT con 
la participación de los gremios solidarios- de la zona.

4) Entrevistar a la Comisión de Amnistía designada por el Senado de la República y a sus miembros a los 
efectos de denunciar los desmanes de Pereira Reverbel y la intervención de UTE y solicitar su pronunciamiento.

5) Agradecer la- solidaridad y el apoyo ya resueltos por la CNT y el conjunto de los sindicatos y mesas zonales 
y declarar al gremio en estado de alerta.

Unión Nacional de 
Trabajadores de 
Sanatorios,
Clínicas e Instituciones 
Privadas

Federación
Uruguaya
de la Salud

Ante una nueva conmemoración del Día de los
Trabajadores, la Unión Nacional de Trabajadores de La Federación Uruguaya de la Salud (F .
Sanatorios, Clínicas e Instituciones Afines Privadas U . S . ), en vísperas del 1° de Mayo, salu*
(U N T SC IA P ), saluda a la clase obrera y demás sectores da fraternalmente a la clase trabajadora
populares y felicita al semanario IZQ U IE R D A  por su y al semanario IZQUIERDA, exhortan-
valiente prédica popular y nacional, exhortando a todos do a toos los compañeors de la salud a
sus miembros a concurrir al mitin del l.° de Mayo orga- participar masivamente en el mitin sindi-

I nizado por la C.N.T. cal de la indicada fecha.
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EL M O M E N TO  EC O N O M IC O  
D E L O S  T R A B A J A D O R E S

CN IZQUIERDA, en “Marcha” , en 
"  “El Popular”  y en la prensa y 
boletines sindicales los compañeros 
trabajadores están —desde hace mu
cho tiempo— abrumados por el aná
lisis de cifras: tanto por ciento su
bió tal cosa, tanto por ciento han 
perdido los salarlos por culpa de la 
inflación, tanto por la congelación, 
tantos miles y cientos de miles y mi
llones de pesos se les han robado 
en el largo proceso de la cabrera 
que los salarios pierden frente a los 
precios durante años y años.

Más gráfico que la danza de los 
números de las estadísticas es el 
problema de los trabajadores en sus 
casas, frente a su compañera traba
jadora. a sus hijos, a sus carencias 
crecientes, a la desocupación efecti
va, la suspensión del trabajo por re
ceso de la fábrica, o la amenaza 
del despido inminente.

Este es el momento económico que 
viven los trabajadores. Esta es la 
coyuntura eonómlca, para usar el 
término de los técnicos. Pero la co
yuntura, el momento, tiene historia 
y causas y tiene, mirando hacia ade
lante. perspectivas y posibilidades.

Tenemos ous observar' la coyuntura 
económica más desastrosa de los úl
timos 30 años y explicar a qué se 
debe.

La postergación salarial de los 
trabajadores y la sustitución del ré
gimen de Consejo de Salarios por la 
COPRTN así como los aumentos r i
dículos filados por ésta no son un ac
cidente pasajero.

La destrucción paulatina de los be
neficios sociales —caso concreto de 
la industria Frigorífica, del sistema 
jubllntorlo, o de los proyectos sobre 
asignaciones familiares y  seguro de 
paro, etc—, no son accidentes pa
sajeros. Es consecuencia de un pro
ceso de enfermedad en la actividad 
nroductiva del país, causada por el 
ineficiente manejo de los recursos 
nroductivos naturales y  de los res
tantes medios de producción, que en 
el régimen capitalista siempre estu
vieron en poder de unas pocas ma
nos.

Si el Uruguay fuera una isla y los 
dueños de la tierra y las empresas 
no tuvieran otras posibilidades que 
producir más, es probable que el 
propio sistema capitalista les permi
tiera lograr un desarrollo del Uru
guay aún mayor que el que conoció 
en la década de 1940. Pero sucede 
que para estos propietarios —pocos 
y poderosos, aúe constituyen la oli
garquía uruguaya—. que lucraron y 
vieron crecer sus fortunas en la épo
ca en que Uruguay vendía lana y 
carne a buenos precios, se les pre
senta ahora la oportunidad de inver-~ 
tir "rentablemente” esas fortunas 
acumuladas, en los países vecinos y 
aún más lejos. El Uruguay dejó de 
ser negocio para el capitalismo pro
ductivo, principalmente para el ca
pitalismo industrial. Y, como dejó de 
ser negocio, o se transformó en me
nos negocio que ser industrial en 
Argentina o Brasil, los empresarios, 
los políticos que los representan y la 
prensa que los expresa, han descu
bierto que el Uruguay es un país 
sin destino industrial. Es una plaza 
“neutralizada” dicen los inversionis
tas; es un país sin mercado, dicen 
los que sacan sus capitales, y ade
más -^subrayan—, es un país de al
tos costos sociales (se refieren a los 
beneficios aue en o*ra época con
quistaron los trabajadores), con un 
pueblo mal acostumbrado, perezoso 
y conflictivo (se refieren al nivel de 
vida medio que en una época se dis
frutó, a los sistemas de seguro de 
paro o de accidentes del trabajo, y a 
su organización sindical con capaci
dad para enfrentar los “mejores 
propósitos” de la clase dominante.

Ese descubrimiento significa, para 
los trabajadores, lo siguiente:

Poco a poco Irá desapareciendo la 
estructura industrial que creció y se 
desarrolló en el país desde 1920 en 
adelante. Se perderán las fuentes de 
trabajo y, ante ese proceso, no hay 
lucha económica posible. En esas cir 
ounstancias, cuanto mayor fuerza 
tenga el planteo reivindicativo en lo 
económico, mayor será la rapidez del 
proceso de desindustrialización del 
Uruguay y más rápido y definitivo 
el vacío de opciones y fuentes de 
trabajo para el proletariado.

En el área productiva del sector 
agropecuario tampoco el capitalista 
pone empeño, interés ni motivación 
para invertir y aumentar el produc
to del agro uruguayo. Le interesa 
conservar la tenencia actual, la lati- 
fundiaria, que es la fínica forma en 
la que el estanciero obtiene (él, ex
clusivamente él. ya que no la socie
dad) una rentabilidad interesante. Si 
se le exige otra cosa, si se le exigen 
mejoras y mayores costos de produc
ción. enseguida su solución personal 
es invertir en otra cosa más renta
ble: sacar su capital al extranjero, 
hacerse industrial de las acciones de 
empresa extranjeras, como fue in
dustrial uruguayo en la época de 
pingües ganancias de la década del 
40 en el Uruguay industrial de Luis 
Batlle.

Tampoco en ese caso hay posibili
dades de cambio, de mejora para el 
trabajador rural, para la familia ru
ral. Y, lo que es peor, ni el campo 
ni el interior pueden ser una espe
ranza para aquellos que Montevideo 
expulse por la desocupación endémi
ca creciente.

Pero, ¿si el país está en receso en 
sus sectores productivos, 1 qué puede 
esperar el pueblo uruguayo y  su van
guardia sindical? Si por culpa de los 
empresarios y su mejor rentabilidad

en el exterior, se reduce sistemática
mente el producto y por lo tanto hay 
menos para todos: ¿qué tipo de lu
cha económica podrá encarar la cla
se trabajadora?

Todo esto no -es un accidente pa
sajero; es algo sobré lo que hay que 
tener claridad, conciencia. Se lia lle
gado a esto, a esta coyuntura por al
go y es una coyuntura que apunta 
a algo mucho peor, que no se pue
de detener con la simple lucha eco
nómica tradicional.

En este régimen no hay perspecti
vas para los reclamos.

Cuando las juventudes reclaman y 
con razón: ¡Fuentes de trabajo para 
los jóvenes!, deben saber que este 
régimen no se las puede dar porque 
los que dominan están drenando sus 
capitales al exterior para que pro" 
¿luzcan en otro' lado.

Cuando los trabajadores desfilan 
reclamando: ¡Respeto para nuestra 
legislación social y  jubilatoria!, de
ben saber que este régimen no ten
drá ese respeto, porque la actividad 
productiva en receso no les podrá 
sostener el financian) iento de las 
Cajas y los beneficios sociales, y 
porque las actividades que perdu
ren en el país habrán conseguido, su 
propósito de “bajar los costos socia
les” .

Cuando los jubilados de antes y 
de ahora reclaman pasividades ajus
tadas al valor de los aportes que-hi
cieron mientras estuvieron en activi
dad: no es lógico que pidan a este 
sistema económico y político que los 
contemple, porque .para ellos tampo
co tiene respuesta esta crisis de la 
que, medra sólo la oligarquía.

La coyuntura actual de los traba
jadores apunta a la necesidad im
postergable del cambio político y de 
la lucha por ese cambio.

O verse destruidos o emigrar, pa
rece ser la alternativa de hierro que 
presenta la coyuntura. Pero esta es 
una conclusión fatalista, que se nie
ga a sí misma, ante una clase tra
bajadora que se asomó y conoció 
ciertos niveles de bienestar y tiene 
conciencia de dignidad social. No es 
lo mismo una sociedad en'retroceso 
que una sociedad a la que por siglos 
y siglos se la mantiene en la igno
minia, en lo sub-huamno, como su
cede con millones y millones de se
res en otros países del mundo co
lonial.

La coyuntura actual de los traba
jadores es tremendamente negativa 
y sin perspectiva en este régimen. Pe
ro los trabajadores tienen organiza
ción, hábito y  condición de lucha co
mo para plantear el cambio del ré
gimen, exigir ese cambio, participar 
en él. Han de asumir entonces —an
tes que posiciones combativas pu
ramente económicas que los es
trellarán y les harán bajar sus bra
zos frustrados—  un papel primordial 
en la lucha política revolucionaria, 
consciente, sacrificada, larga. La cla
ridad y toma de conciencia acerca 
de esta coyuntura y de esa perspec
tiva, será la que les dará fuerza. 
Será la que los verá con su organi
zación formal neutralziada pero for
talecidos anímicamente. Será la 
que los encuentre sin aparato, 
sin barricadas, sin organización 
formal (porque hay que presu
mir que los sindicatos con paredes 

'y  salas de discusión y reunión irán 
siendo destruidos por la represión al 
mismo tiempo que la lucha adquie
ra la dimensión que la conciencia del 
cambio impostergable le dé), pero 
sin estar sumisos y  confundidos en 
el juego de los intereses de los gru
pos dominantes: luchando.

NUEVA FARSA:

L a intervención de Conaprole
La segunda intervención de CONA

PROLE en un solo año fue decidida 
por el gobierno el domingo pasado.

El principal objetivo de ella será 
“asegurar el normal funcionamiento 
del Instituto en todos sus aspectos” , 
amenazados, según el decreto, por ios 
conflictos entre los productores.
Resulta llamativo el otro objetivo: 

“proponer normas para regular en 
forma eficaz el funcionamiento del 
Instituto, en todos sus aspectos” . Lla
mativo por cuanto ya la primer in
terventora tenia objetivos similares. 
Y  estaba integrada por los Contado
res Servetti. actual Presidente de la 
COPRIN, y Rocca Sienra, nuevamen
te designado interventor. De esto se

deduce que el gobierno dispone de 
abundantes “ normas para regular el 
eficaz funcionamiento” de CONA
PROLE, realizada por personas de su 
confianza.

Esta Comisión determinó, en parte 
de los tres grandes libros a que dio 
lugar la intervención anterior, que el 
criterio con que se venía fijando los 
precios de la leche era equivocado. 
Y  esto significaba una estafa a los 
consumidores de unos 3 pesos por li
tro. En otros términos, de acuerdo a 
esto, en un año y medio de vigencia 
de los actuales precios pasaron más 
de 600 millones de pesos de los empo
brecidos consumidores a los tambe
ros. Sólo 4 de ellos se llevaron en ese

plazo 32 millones, por tales "errores” , 
denunciados, hace meses, por la pri
mer interventora.

Pero ni aquel informe ni este decre
to de intervención tan publicitado 
hablan de los problemas de fondo. 
La gran concentración de la propie
dad. por la cual sólo 4 tambos remi
ten el 5% de la leche, mientras más 
de 10000 pequeños productores viven 
al borde de la ruina. Tampoco de la 
situación de los trabajadoras A-de los 
tambos y  la industria, empobrecidos 
cada vez más por la crisis orientada 
por el gobierno y la falta de trabajo, 
dado que la producción lechera está 
totalmente estancada en los últimos 
10 años. Tampoco se proponen medi
das para resolver el problema de los 
consumidores, los que ante los gran
des precios y sus ingresos reducidos 
debieron disminuir el consumo. Las 
cifras son terminantes. En 1961 ca
da montevideano consumía 430 gra
mos de leche por daí y  en 1968 consu
mió sólo 330 gramos, de acuerdo a 
cifras oficiales.

Las discusiones entre los produc
tores. acaudilladas hasta ahora por 
los grandes, las nrein vestiaadoras, de 
diputados, las reiteradas intervencio
nes. no cuestionan los problemas de 
fondo. No hay una sola palabra en 
todo ello, y  mucho menos un solo he
cho que modifique la distribución de 
la tierra, el régimen de arrendamien
to que tienda a que se produzca más 
barato v que esto se traduzca en me
nores precios para los consumidores.

En consecuencia todas estes medi
das son puras1 hojas muertas, con l°s 
que el gobierno quiere disimular an
te el nuebio su verdadera faz de com
promiso con los grandes empresarios.

¡Todos al mitin de la CNT!
1° DE MAYO

Hora 17 Palacio Legislativo
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LECTO R ES  D I S C U T E N

La entrevista a Sergio Previtale
EREMOS debido postergar — 

por imperativos de espa
cio— , algunas oartas llegadas 
esta semana.

Dos 'de ellas referidas al 
repórtale al diputado Sergio 
previtale. de las que sinteti
zamos rolo algunos párrafos.

Una, señala, entre otras co
sas:

—"Izquierda” hace, y por eso 
inerocé nuestra felicitación, 
iina- tarep importante, al plan
tear a miembros de los parti
dos tradicionales, las pregun
tas eme muchos nos plantea
mos ai escuchar algunos dis- 
cmr-os de esas personas. Y  eso 
t'm o una gran virtud: se 

comp’ obar. en esos re- 
rerm jes ru’en se queda sólo 
en n^iobras y quien habla 
un ipngúale consecuente con 
)pc m'peipioe. pn el case de 
Pr'-vita’ e. por ejemplo, el mis 
roo hopho dp proclamarse 
mn-xí^ta, significa, a mi lui- 
c!o un <r-cf0 de valentía y  
ima d.pfinic'ión que anuncia 
uno o»Mtnd enérgica contra 
esa técnica de aglutinar bajo 
un m'smf) iprna al nneblo v la 
pligo-"ijía. Me felicito, como 
ex-vqta.’r>T° del Partido Colora
do. de no tener nue renegar 
tío trda<? mis antiguos com- 
P 'ñ 'rns. .R». ademán, que Ser- 
g:n no °-tá solo Y  le deseo 
mu"ho éxito —dentro o fuera 
déi ’ cma— , en esa prédica va 
líente” .

-lector reprocha a IZ 
QUIERDA. los reportajes. En- 
t 'e  otras cosas expresa: “Les 
v~o —no lo niego— , una uti- 
h’dad: saber lo que piensan 
loe adversarios. Pero debiera 
plantearse lo que ya dijo Sar- 
tre: que intentar un gobierno

Movimiento Coordinador del Magisterio de Montevideo 

UNION DEL MAGISTERIO -  ASOCIACION DE MAESTROS
SA LU D A

a la clase obrera uruguaya en el 
D IA  DE LOS TRABAJADORES

PROCLAM A
su voluntad de estrechar filas por la plena 
vigencia de las libertades públicas y dere
chos sindicales

SE SO LIDARIZA
con todos los que luchan por un destino 
mejor para nuestro pueblo.

M A N T IE N E
en alto la custodia de los intereses del Ni
ño, la Escuela Pública y el maestro y

A N U N C IA
su propósito de constituirse en una organi
zación Sindical Unica del Mag. de Montev.

Io de Mayo de 1969

S A L U D A  en este 1’  de Mayo a la C.N.T., al conjunto de las Organizacio
nes gremiales y a los trabajadores en general, que han sabido enfrentar 

victoriosamente 9 meses de Medidas Prontas de Seguridad.

Se compromete a seguir trabajando en él D.T.E. por el mejoramiento 
social y  económico de los trabajadores, y  en el plano de la Seguridad Social 
L U C H A R :

• Por la representación de los trabajadores y pasivos, en el Directorio 
del Banco de Previsión Social.

• En defensa de los fondos de las Cajas, cerrándole el; paso a las em
presas que retienen los aportes de sus trabajadores.

• Por el aumento de todas las pasividades.

• En defensa de las conquistas jubilatorias alcanzadas por los traba
jadores.

Ñ Por la defensa del patrimonio del Banco de Previsión Social, y el 
destino específico del mismo.

(y w

SERGIO PREVITALE

de Izquierda con bases en la 
derecha ha sido, siempre, la 
ilusión de todos los que se 
han transformado en traido
res a su propia prédica. ¿Por 
qué no se plantean estas co
sas?”.

N. de R. —  En más de una 
oportunidad IZQUIERDA ha 
recogido en sus columnas no
tas polémicas en torno a los 
artículos que publica. Por lo 
demás, aunque reduciendo el 
alcance informativo del repor 
taje, el propio D. Corvens 
firmante de la nota, no nie
ga su utilidad. Creemos, ade
más. que las preguntas plan
teadas no suelen ser formula
das por otras publicaciones lo 
que contribuye a conocer la 
realidad tal cual es.

E L CONSEJO DIRECTIVO

La Asociación 
de la
Prensa Uruguaya

en el año que cumple un cuarto de siglo de 
luchas por las reivindicaciones económicas y so
ciales del gremio periodístico y en defensa de 
las libertades públicas y sindicales, saluda, en 
su día, a los trabajadores del país y a su cen
tral unitaria, C .N .T .

POR E L  CUM PLIM IENTO  DE LOS CON
VENIOS V IGENTES

POR LA  REAPERTURA DE LAS FUEN
TES DE TRABAJO

POR L A  RESTITUCION DE LOS CUA
TRO DESPEDIDOS DE “E L  D IA”

Io de Mayo de 1969
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CANAL 10: COMO FUNCIONA 
LA "LIBERTAD DE OPINION”

IJN dinámico e inquieto periodista de televisión, Rolando Fa- 
gg get, en coordinación con el conocido escritor Andrés Cas
tillo, organizaron hace un par de meses una extensa encuesta 
sobre cine nacional, sobre la mejor forma de promover esta 
actividad, consultando a cineastas y realizadores.

La encuesta se haría preferentemente por escrito, aunque 
algunos de los encuestados concurrirían en vivo al espacio 
"Cine al Día” , que dirigía Faget en la Puerta de Oro del Ca
nal 10. Elciclo se inició con un coloquio entre Faget y el Dr. An
drés Castillo, elaborándose luego una lista de futuros invitados 
que incluía a: Alberto Miller, Walter Achúgar, Antonio Bouzas, 
Omero Capozzoli, Ildefonso Beceiro, Eugenio Hintz, Mario Han
dler y otras figuras conocidas. El primer cineasta invitado fue 
el famoso realizador Mario Handler. conocido nacional e inter
nacionalmente por filmes de la trascendencia de “Carlos", 
“Elecciones” y “Me gustan los estudiantes” .

El viernes 4 de abril mantuvo con Faget un interesante 
diálogo que lamentablemente no alcanzó para agotar el tema, 
ya que el director que no atendía al coloquio, cortó bruscamen
te la conversación, para dar paso a largas charlas sobre reli
gión. pues ese día era Viernes Santo.

Faget: “¿Por qué no se ex
hiben sus películas en los cir
cuitos comerciales normales 
ya que tienen tanto público?”.

Handler: “Eso está mono
polizado por intereses nacio
nales bastante espurios, y por 
las distribuidoras dependientes 
de las compañías americanas. 
Concretamente yo ofrecí las 
películas, fueron rechazadas 
a pesar de que comer cialmen- 
te nunca les fue negada la 
capacidad de atraer público. 
En cuapto al otro circuito im
portante es el de los canales 
de T V .. .”

Faget: “ ¿Por qué no se han 
visto por televisión?” .
- Handler: “Porque los ca
nales no quieren.

Faget: “Caramba! Cómo se
puede superar esta etapa ac
tual del cine nacional, ¿qué 
podemos hacer?” .

Handler: “Bueno, nosotros
nos proponemos tareas con
cretas, somos unos cuantos 
embarcados en un movimien
to de cine combativo, oue pre
tendemos llegar al público, pa
ra lo cual nos preocutrarros 
especialmente-de distribuir las 
películas en todos los canales 
posibles, concretamente a tra
vés de los canales 16mm, te
nemos bastante éxito, dentro 
de lo posible, y creo aue la 
solución e s t á  fundamental
mente en formar un plantel 
humano, en hacer un verda
dero movimiento.. . ”

Faget: “Bueno, justamente 
yo quería preguntarle qué es
10 aue necesita el Uruguay 
desde el punto de vista hu
mano oara hacer cine?” .

Handler: “Es una especie 
de vanguardia aue escape a 
los esquemas comerciales y 
cineclubísticos y que recibimos 
del extranjero y aue cree un 
cine nacional escapando a los 
esquemas tanto gremiales co
mo políticos, comerciales, etc.”

Luego de éste diálogo, del 
que hemos transcripto un tro
zo, Handler sé comprometió a 
concurrir el próximo viernes
11 a continuar con el tema. 
No obstante, fue invitado nue
vamente por Faget, para con
currir el día miércoles 9 a ex
hibir un trozo dé su famosa 
y en su época polémica “Elec
ciones”. Mientras se proyec
taba la misma, uno de los 
directores, desconcertadísimo, 
interrogaba a Faget acerca de 
si la renlízac;ón era en serlo 
o en chiste. Previamente a la 
proyección de la película ha
bía suced’do un hecho bas
tante desagradable! La locu- 
tora Cristina Moran, leyó una 
carta dirig'da . al Presidente 
de la República con motivo 
de su cumpleaños, carta cu
yo topo meloso y adulador era 
evidente: aunque- tal- melosl- . 
dad trataba de atenuarse con 
algunas “duras” críticas co

mo: “sonría más a menudo, 
Sr. Presidente”, etc.

Terminada la proyección del 
trozo de “Elecciones”, Faget 
pidió cámara, y tal como esta
ba convenido formuló u na  
única pregunta a Handler.

Faget: “ ¿Le p a r e c e  que 
“Elecciones”, a 2 o 3 años de 
realizada continúa v i g e n t e  
luego de todas las cosas que 
han pasado en tan corto pe
ríodo de tiempo? ¿Sirve to
davía este enfoque crítico o 
habría que encarar el tema de 
otra manera? Concretamente, 
¿lo encararía usted de otra 
manera?".

Handler: “No, creo que ya
no está vigente del todo, lue
go de la dictadura que esta
mos pasando. Lo que antes 
era Dolémico, ahora es eviden
te. Ya me lo han dicho mu
chas personas del público. Ya 
“Elecciones” no se discute. En 
cuanto a lo que hay aue ha
cer ahora, ya que la TV na
cional le chupa las medias al 
Sr. Presidente, nosotros los del 
cine nacional, mostraríamos al 
Sr. Presidente en su cumplea
ños, pero le mostraríamos co
mo está, rodeado de metra
lletas”.

Faget: “Se vino con todo, 
Handler!”..

(Brusco' corte).
Ataque de histeria del Di

rector aue había preguntado 
si la película era en chiste, 
el Sr. Pollio. Antes de termi
nar el programa salen a cá
mara un tal Sr. Alvarez, muy 
conocido en su casa y actual 
co-director del programa y 
un periodista. Simulando se
riedad y con voz trémula, pi
den disculpas a la teleaudien
cia: “La culpa no ha sido 
nuestra” . F)n de la audición.

El Sr. Alvarez y el Sr. Po
llio se acercan a Handler y 
aguzando al máximo de su in
genio, este último todavía his
térico y temblando de indig
nación, inouleren: “Decime. a 
v o s  a u i é n  te paga” . Como 
Handler no le había conce
dido el tuteo, se sintió suma
mente ofendido y le saltó en
cima. Fueron senara dos inme
diatamente. Mientras tanto, 
un conocido médico que se 
ocuna de hablar de las clases 
pasivas, gritaba; “Paredón pa
ra todos los comunistas” .

No fue complacido sin- em
bargo, a pesar de que el Sr. 
Pollio amenazaba con ir a 
buscar un revó’ver. jMorán, 
dulcemente conducía a Han
dler del brazo hacia la defi
nitiva salida, y varias asis
tentes al programa aprobaban 
a Handler y Faget.

Al día siguiente, luego de re
nunciar Faget Cristina Morán 
atacó en nombre de la direc- 

-dón a .ambo?: “ .. .a  nues
tros invitados, no les pedimos, 
se nos hiciera llegar una con-

La muerte de Margarita Xirgu
QUIZAS ahora, recién ahora, viéndola allí, 
^  en la eterna Inmovilidad de la muerte, he
mos de comenzar a pensar más en ella, en 
lo que fue como maestra de varias generacio
nes de actores, en lo que representó para el 
teatro uruguayo. Porque, hasta ahora, nos 
parecía tenerla tan cerca, tan a mano; nos 
era tan familiar que no podíamos hacernos a 
la idea de perderla.

Quizás ahora, recién ahora, cuando las 
agencias noticiosas del mundo difundan la 
noticia de su muerte, hemos de darnos cuen
ta cabal de cuanto representó esa mujer pa
ra el teatro universal.

Ha muerto Margarita Xirgú. Y, con ella 
han muerto en cierto modo, también, Rosi
ta la Soltera y Yerma y la Madre de "Bo
das de sangre” , personajes todos a los que 
supo darle, como nadie, esa humanidad que 
debe trascender el verso del poeta.

Había nacido en Cataluña, muy cerca del 
Liobregat, en una aldea llamada Molins do 
Rei. La habían visto los escenarios de Bar
celona hacer teatro en catalán y, luego, los 
de Madrid en castellano, hasta llegar a te
ner el nombre que brilló en las marquesinas 
de todos los teatros de España y de América.

La Guerra Civil española la encontró fue
ra de su patria, a la cul jamás había de vol
ver, prefiriendo el destierro honorable a los 
honores y prebendas que el retomo, segura
mente, le daría.

Se radicó en Chile y vino, finalmente, al 
Uruguay, donde se hizo ciudadana. Aquí fue 
Directora de la Escuela Municipal de Arte 
Dramático cuando ésta fue creada y dirigió a 
’a Comedia Nacional en varias oportundades. 
áquí vivió sus últimos años en su retiro de 
Punta Ballena y murió, rodeada de afectos y 
roñando con aquellos personajes a los cua
les diera vida.

Esa mujer pequeña y sonriente, habia sido 
amiga,de los más grandes Intelectuales do 
España: Unamuno, Baroja, Valle Inclán, Be- 
navente, Azorín, Ortega y Gasset, Darío... y 
García Lorca, “Federico” como lo llamaba 
siempre, cuyas obars estrenó, y llevó por to
dos los países de esta tierra americana.

Nunca se tuvo una sensación más clara del 
aprecio y consideración en que se la tenía, 
que aquella vez en que a Jean-Louis Ba- 
rrault corrió hacia ella, con los brazos abier
tos, exclamando con indisimulada admira
ción: “Madame Xirgu!” ,

Y  se nos ha quedado aquí. Ya la tenemos

con nosotros para siempre. Esta tierra uru
guaya que ella tanto quiso y desde la cual 
pudo mirar, desafiantee, ai tiranuelo espa
ñol, va a cobijarla por los siglos de los siglos.

Aquí ha dado frutos la semilla que supo 
sembrar con modestia y con paciencia. Esos 
alumnos suyos son el pago que ella dio a es
te pequeño Uruguay donde tuvo su agonía — 
en el sentido unamunesco—, y donde, por la 
muerte, pasa a la gloria.

Gracias, Margarita Xirgu.

Maldonado: iglesia y cabezas coronadas
|_A Diócesis de Maldonado - 

Punta del Este sufre en 
carne propia las convulsiones 
que agitan a la Iglesia de 
nuestro tiempo.

Apenas creada, el nombra
miento de su obispo, Antonio 
Corso, hacía presumir que las 
situaciones cbnflictuales no 
tardarían en presentarse.

Como no constituyó secreto 
las razones aue motivaron su 
destitución en la Diócesis de 
Montevideo, resulta inadmisi
ble aue en lugar de cuitarle 
definitivamente de escena se 
le haya designado titular de 
otra administración apostóli
ca. Nuestra “gran prensa” ig
nora, al parecer, la gravedad 
de los hechos aue allí acon
tecen, ratificando la alianza 
secular e n t r e  oligarquía e 
Iglesia monárquica,

Desde hace más de un año 
los laicos militantes de Mal- 
donado y San Carlos, apoya
dos por cristianos de comuni

dades vecinas, se movilizan 
en procura de solución con 
Monseñor Corso.

Maldonado, sede Episcopal, 
ha sido escenario de violentos 
encontronazos entre un obispo 
encolerizado y el pueblo que 
reclama sus derechos como 
Asamblea, buscando reivindi
car sus fuerzas, al parecer ol
vidados por la alta jerarquía 
eclesiástica.

Como elocuente subrayado, 
adopción de “Medidas Pron
tas de Seguridad”, aplicadas a 
los sa c e r d o t e s capuchinos, 
francotiradores de una Iglesia 
socialmente comprometida y 
evangélicamente combativa.

Por un lapso no menor de 
15 días fueron aislados de con
tacto con los laicos, quienes 
en alarde de infinita pacien
cia concurrieron en larga pro
cesión a la lujosa residencia 
ocupada por. el Obispo Corso, 
en la zona residencial de Ar- 
cobaleno, caminando varios

kilómetros bajo lluvia.
La respuesta del Pastor a 

sus esperanzas de diálogo no 
se hizo esperar. Ante el estu
por general, un nutrido cerco 
policial provisto de perros les 
aguardaba en el jardín, mien
tras varios agentes de par
ticular rodeaban al Obispo.

Actualmente, la situación 
permanece incambiada. Gra
ves irregularidades de toda 
índole proliferan a lo largo 
y a lo ancho del territorio.

Ei programa televisivo “Co
nozca su Derecho”, se atrevió 
a recoger, el año pasado, la 
frondosa lista de denuncias a 
través de una delegación que 
se hizo presente ante cámaras.

Pero desde entonces y pese 
a las frecuentes salidas del 
Obispo Corso a la prensa, el 
diario “La Mañana” no esca
tima tinta para reportearlo, 
todos los medios de difusión 
permanecen en silencio.

Catól co Conciliar

feslón sobre ideas e ideologías, 
únicamente nos hemos aboca
do a la selección previa de 
éstos ñor sus antecedentes de
mocráticos y nada más... La
mentablemente el encargado 
de e°te reportaje omit'ó el 
cumplimiento de nuestras se
veras normas y fue por eso 
oue aconteció el he c ho . . .  
“Puerta, de oro” es una tri
buna l'bre de profunda fe de
mocrática... aquellos aue vi
ven sojuzgados, a ideologías 
destructlvas.de! hombre... v 
contra ellos tenemos el aiitf-~ 
doto que no es otra cosa que

el orgullo de sentirnos orien
tales y saber defender la pa
tria.”

(Lo leyó con cara seria).
Faget toma el teléfono y 

habla con el director Alvarez. 
Como había oído hablar de 
democracia pide oue se le dé 
el derecho de respuesta. Este 
enérgico scñor le contesta: 
“Mire Faget, atacaremos a 
usted y a Handler. cuantas 
veces nos venaa en gana. Us
ted no está ubicado F°get, ro 
se da cuenta de aue Can°l 10 
eS'eT canal de la mersa. Usted 
es un excelente periodista y

hace notas intelectuales y bipn 
armadas. Podría tener mucha 
suerte en Canal 4 o Canal 12. 
Pero la tónica d? la “Puerta 
de Oro” va a cambiar en ade
lante. vamos a dar a la mersa 
lo que la mersa amere, va ve
rá usted que será el prog-ema 
más visto de la televisión uru
guaya. El aue aulern ver no
tas finas, elevadas y construc
tivas como usted sabe b-ppr- 
ln.s. que mire al 4 o al 12. M  
‘Tuerta de Oro” no ne',"'=>fa 
de intelectuales c-orao Mar'o 
-Gundlert’ (barbarlsmo p o r 
Handler).
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Las intensas batidas policiales darán finalmente sus 

frutos. En unos de los cantegriles de la zona, a pocos 
metros del domicilio de sus padres, logrará ser detenido 
el joven delincuente que en los últimos días acapara los 
titulares de la prensa. Su edad: 18 años.

El oficial que ha tenido a su cargo las fuerzas poli
ciales se lim itará a comentar: “ Lo que no puedo llegar a 
entender es la hostilidad que han mostrado los vecinos 
contra nosotros” . Horas más tarde el comentario ya ha
brá dejado lugar a editoriales desafiantes. “ ¿Es qué aca
so se pretende que el crimen sea toleradlo por la socie
dad” ?

Una vez revisadas las historias de m il de los niños 
ingresados en el Servicio de Hidratación del Hospital Pe- 
reira Rossell, se comprueba que 306 de ellas correspon
den a lactantes que presentaban en el momento de su 
ingreso una distrofia de grado mediano o grave, es decir, 
un cuadro de desnutrición crónica. El grupo más nume
roso de estos lactantes procede de las zonas marginales 
de Montevideo, vale decir de los cantegrilesi,

En una primera etapa se estudian cien de los casos. 
El número de muertos, es de 42.

viviendas tiene conexión e 
la red de saneamiento, a í  
cuenta con sólo un pozo* 
gro; el 5% no dispone dea, 
gún tipo de instalación.
• El 37% de-los. núcleos u 
bltacionales carece de luz<Ü 
trica; el 65% de agua, 
rrlente.
• “La vivienda en un | j 
de los casos sumaba las t 
racterísticas siguientes: a 
lia construida con lata, na¡ 
ra y cartón de una solad 
za, sin luz eléctrica, sin tos 
xión con la red de saneam 
to y sin agua corriente"]

[JjA innegable habilidad dr| 
clases ■ dominantes —yi 

v - y  si es común, lamentable-l 
rne^te. incurrir en el grave! 
error de menosnreciarla— hal 
]>ev"<Jo a nuf> vastos sectores' 
de la nobleción, únicamente 
v~°n al centegril como al-sór- 
d'd'i refusilo del delincuente; 
«yero mi-n más que el lugar 
intynsitefc’ e. péliárrfosp.

Los prendes titulares, las 
Pb-r»d ''nfes fotos que docu- 
rrtnrfan .las últimas “ razzias” , 
el p'biíiho comentario sobre la 
p«-d-ea pen que fue recibi- 
d"1 nol’ cía soslayan sis- 
t ° ~  -ticamente, en efecto, la 
p— v,-.-o dei n r o b l e m a .  Lo 

Sp antepone - así, 
r -  t>rirn édi'-aHón. a la dra- 

-'p'-ica e í n p o e  situación
r> ,4io  ̂ r * a  T̂ p—cora.s Familíp^

p -Jores ene acosadas por oro— 
—i "  '-r.p!e_pnm-irSmicos de la 

más riiv°rsa índole, se han 
nn- — marrrinQdas. Per-
------- r "p  ge encuentran cojv-

ccacfcnont emente, 
a - "triar con o  marginadas.

'T,- ;s [-mní  hbv p imoue más 
n- -o?, piio en cierta medida, 
d” " nye^_mafijos "a- uno de los 
p— "ojos de esta dolorosa rea- 
l iJ?"d.

r ” ‘T m-vm de médicos, meior 
¿i oh o un verdadero equl-
r] <p oT y  téCT\i"

r ¿ n t « r n é i > f e una
(]p| jnp-

t3:^  « / > o " j I n r l á n f o c  d e *!- '
^t,óv 'voifvot®^ de

V o t l 0 ® ~ v *n ,-ro r]rií5 ]o c ; s^ 0  A fO 'n -

>n <¡5dO
en el '-Ssrvkdó de H l- 

d - " fee>ón d e l  Pereira Ros- 
spTl (11

Rupron revisadas en Io eta- 
■ya ur-ira, rfpj trabajo, m i1 his- 
fo- *-<? *f!o .n-ñps ingresa ríos en 
m uo-fodq comprendido entre 
• f 'u-oro de 1966 .v enpro de 

, . r : \  .Var*o.s hechos de real 
’ f ’ c?mpn pudieron Sor así 

d-*«o»-a(jos. Procsdqruqs a des- 
alguno^. de ellos.

® -306 de- los casos correspon. 
dt~n a lactantes - aue en- .el 
memento del ingreso pr'esen- 
tas->ri una-distrofia de erado 
raedla no. o grave, es decir, una 
d’iymijíüC’Ón del peso co-res- 
rendi ante a la edad entre un 
2'5% v  un 40% y en más de 
Un 40%.

• No se encuentran inclui
dos en esta cifra  de 306, n i 

' los prematuros ni los niños 
m crores de cuatro semanas, 
los que en un conjunto alcan- 

’ zaban a 220 y  de los que fa- 
lleciérón 44.

•72 casos provenían del in
terior y  234 de Montevideo. 
Aunque cabe aclarar que un 
grupo bastante numeroso de 
estos últimos provenía de la 
ciu'dcd vieja, así como que los 
niños procedentes del Consejo 
del Niño, grupo dentro del 
que se registre un alto por
centaje de distrofia, rara vez 
ingresan en el Pereira Rossé1’ 
(oási s'n excepción Ib hacen 
en el Pedro Visca) resulta de 
todos modos slgnlf'cativo el 
marcado predominio de los 
casos que proceden- de las zo
nas marginales de Montevlded.

•  Ninguno de los-306 distró
ficos, una vez rehidratados, se 
aproximará a  los promedios 
de talla y  peso por edad que 
han sido establecidos para el 
niño uruguayo. Todos ellos 
ocuparán valores de creci
miento inferiores en por lo 
menos un 25% a lo normal. -

I  A  primera etapa de la Inves 
tígación de las condicio

nes del grupo procedente de 
los aledaños de la Capital, el 
más numeroso, reiterémoslo,

se iniciará con el estudio eco
nómico, cultural, higiénico y 
sanitario de cien casos inter
nados en los años 1966, 1967 
y 1968.

31, de este grupo de cien 
lactantes fallecieron en  e l 
Servicio de Hidratación; 11 de 
los 69 restantes, murieron en 
reingresos en la Sala de H i
dratación, en el Instituto de 
Clínica Pediátrica o en el Hos
pital Pedro Visca. La relación 
que es dable establecer, - 42 
muertos cada cien casos, re
lación definitoria de una rea
lidad, anuncia ya las múlti
ples carencias y  deficiencias 
que serían constatadas o com
probadas en el medio social 
estudiado. Registremos, aún 
corriendo el riesgo de incurrir 
en graves omisiones,’ algunas 
de tales insuficiencias.
• 41 de los cien niños habi
tan en casillas; 4 lo hacían 
en .ranchos. El 50% de las v i
viendas constaba únicamente 
de úna pieza; el 35% sólo con
taba con .dos piezas (cocina 
v una habitación).
o El total de hijos para las 
cien familias era de 402. Si 
bien 4 padres y  .18 de. los" ni
ños no vivían en el grupo fa 
miliar, será .necesario consi
derar a 48- familiares más- 

. (abuelos, tíos, primos) que sí 
lo hacían llegándose así a una 
población de 628 personas, es 
decir, a un promedió de más 
de seis personas por vivien
da. En. la abrumadora mayo
ría de los casos, más de seis 
personas en solamente una o 
dos piezas.
• Unicamente el 13% de la.s

El dolor no publicitado
BTSTA página documenta uno de los graves problemas 

que.padece el país: el drama de los cantegriles (don- • 
de la  carestía y el cierre de fuentes de trabajo acumula 
cada año más personas) y  las consecuencias de la pobreza 
sobre la salud del pueblo, especialmente sobre los niños. ■ 

Ya  Rosa Luxem burgo señalaba que de todos los crí
menes del capitalismo, ninguno más aterrador que el su
frim iento al cual somete a los hijos de los sectores más 
humildes.

La nota aue publiamos se refiere, además, -a una rea
lidad aup se ha multiplicado los últimos años’ y  que sue
le ocultar la prensa que — con razón—; se enternece ante 
las heridas recibidas por dos niños como consecuencia de 
una reciente exposición en la aue habrían resultado he
ridos. además, militantes del MLN. El dolor reflejado por 
algunos diarios ante ase hecho, obedece más al deseo de 
sacar partido político que a la compartible ternura huma, 
na aue despierta la fatalidad.

Hay mucho dolor en nuestro país, que ciertos voce- 
ros del privilegio ocultan interesadamente, y que ésta 
nota contribuye a denunciar.
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ETL análisis de la escolan] 
de los padres arroja | 

siguientes resultado»:
• Sólo 23 :de las cien mad 
encuestadas culminaron til 
cío escolar, 59 no lo compd 
ron y 16 carecían de eso» 
ridad. (Se carece de tafo» 
ción en 3 casos). ■>
• Por su parte sólo 21 c: 
cien padres finalizaron ó 1 
cío, 57 no lo culminaran jj 
carecían de escolaridad, a 
se logró información de ja 
sos).

La escolaridad, como m  
advertirse, muestra valon 
igualmente altos para losd 
pos de “ escolaridad ina» 
ta” y “escolaridad nula”, ta 
tiendo además en estos nj 
cíeos, un elevado proceso i 
aculturáción. o sea. un a 
ceso de pérdida de los vates 
de la cultura adquirida |

Muchas son las tiefictad 
que quedan aún por destej 
y que en próximas notas rJ 
tarán de ser abordadas a 
porque se crea que tilas I 
las que hoy hemos señafc 
lleguen a reflejar la.reaS 
en la que se encuentran 
ser tos miles de seres huma 
marginados p- miles de s# 
humanos, reiterémoslo, c:* 
deben actuar como nwP 
dos.

Pero sí porque entente* 
que los datos y las cifras P 
puedan ser dados a coste 
quizás ayuden a áprorfe1' 
nos a una infamante reatt 
d e . la aue todos, en uní I 
otra forma, en mayor oj 
menor grado, somos. rsF 
sables.

Una situación, y adelanh 
monos si se aulere a las Oh 
el usiones. finales, que no OT 
ser soluqionada por parte 
con meros ¡remiendos; querj 
constituye otra cosa qu« 
manifestación más de, un 
gimen que, precisamente 
su supervivencia, fomenta j 
existencia de los centros"

• miseria. Una situación, en W 
que sólo dejará de' connote] 
líos cuando se produzco la

• necesaria transformación F] 
litica y social.

(1) Drs. A. Schiaffino, 
ka Lansot Blanco, L. Arite 
I.. Pérez Brandi, 0. Lmm‘| 
Yim y V. Grünberg (Aseste1! 
miento y colaboraron de 1 
Rurgoa, N Uneerfeld A. S¡¡¡ 
bile, I. Fagúndez de Nef^

WN»

n i
cada mil, con un cuadro de desnutrición
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"Salud, tiempo en que nuestro 
silencio será más poderoso que 
nuestras voces, que ahora 
ahoga la muerte"

(Spiesy uno de los m ártires de Chicago)
“Mañana se reunirán los socialistas, que por no sabemos 

qué anomalía, existen sin razón entre nosotros, para asociarse 
a la fiesta universal de los obreros que se celebrará el mismo 
día en todo el mundo. Los socialistas de Montevideo tomarán 
una actitud pacífica, limitándose a comunicar a sus consocios 
del viejo mundo, que el obrero es libre en esta tierra de liber
tad”. Este suelto apareció en “El Día” . Es de 1890 (del 30 de 
abril). Atestigua, a pesar del sarcasmo de algún pobre escri
biente, que en el Uruguay se vivió la primera jornada uni
versal de lucha de los trabajadores: el paro general y mundial 
del 19 de Mayo. Aunque el diario de Batlle alegara “no saber 
por qué” se predicaba el socialismo aquí, tenia que conocer la 
duración de la jornada obrera (doce y catorce horas para los 
tipógrafos “al pie de la caja” , dieciséis horas en las panade
rías), el valor miserable de la paga ( “por cada camisa hecha, 
una costurera gana cuatro o cinco centesimos, con la obliga
ción de comprar el hilo que necesita” , denunciaba un vocero 
gremial; los tipógrafos ganaban veinte pesos por mes y los 
estibadores catorce; Batlle reconocía: “ están mucho mejor los 
caballos de paseo y de carreras porque hay interés en mante
nerlos gordos y  vistosos” ), o las condic’ones inhumanas de vi
da (la quinta parte de los habitantes de Montevideo se apiña
ban en los conventillos).

También en Buenos Aires se 
congregan 7.000 personas en 
el Prado Español el 1? de M a
yo de 1890, poniéndole sus 
firmas al reclamo elevado a 
la legislatura para que se re
duzcan la jornada laboral vi
gente. Unos años después, ce
lebrada la primera manifesta
ción callejera, Juan Bautis
ta Justo desarrolla un concep
to que retorna siempre en su 
oratoria: “El socialismo no es 
la causa de los débiles. Es la 
causa de los fuertes. Los que 
necesitan justicia son los que 
construyen, los que edifican 
las ciudades, los que mueven 
los barcos, los que trabajan, 
los fuertes... yo soy socialis
ta para defender a los fuer
tes”.

“No celebramos lo que ha 
sucedido sino lo que tiene que 
suceder” , proclama un ora
dor. en una profesión del cre
do socialista. Pero los paros 
y manifestaciones tienen por 
objeto, también, rememorar 
los nombres de los que paga
ron con su vida el rigor re
presivo de los capitalistas de 
Chicago, convulsionada en el 
86. El paro general del 19 de

Mayo en tal fecha, para re
ducir la jornada agpbiante, 
culminó un movimiento de 
cinco mil huelgas en toda la 
industria con idéntico fin y 
paralizó más de 100.000 ope
rarios. Se produjeron inciden
tes, muertes y despidos. El 
3 de mayo, la represión cobra 
seis nuevas muertes. El 5 en 
la Plaza Haymarket. mientras 
hablaba Fielden, un coche po
licial irrumpió entre las filas 
de trabajadores. Estalla una 
bomba, arrojada por un pro
vocador. Muere uno de los po
licías. Se desata con ensaña
miento la brutal represión, 
convertida en una cacería por 
calles y barrios vecinos. Todos 
los dirigentes gremiales fue
ron arrestados. Con pruebas 
fraguadas, ocho van a ser con
denados a muerte. Dos serán 
indultados después.' condena
dos “a cadena perpetua” . Uno 
es condenado a quince años 
de cárcel. Louis Lingg se sui
cida en su c e l d a .  Parsons 
Spies, Engel y Fischer (un 
norteamericano y tres inmi
grantes) serán ejecutados en 
la horca. “Fue la más mons
truosa caricatura de justicia

que haya sido vista jamás en 
un tribunal americano” , dirá 
Morris Hillquit. Y  un miem
bro del jurado reconocerá: 
“Los colgaremos lo mismo. 
Son hombres demasiado sa
crificados, demasiado inteli
gentes y demasiado peligro
sos” . Subieron al cadalso el 
11 de noviembre del 87.

El 14 de julio del 89, en 
el centenario de la revolución, 
se inaugura, en la Sala Pé- 
trelle de París, el Congreso 
de la Internacional Socialis
ta, renacida otra vez. separa
dos ya los anarquistas. Están 
Liebknecht y Bebel. Adler y 
Plejanov. Bernstein y Lafar- 
gue. Guesde y Pablo Iglesias. 
Toman, por unanimidad, es-

Escribe:
ta resolución: "Se organizará 
una gran manifestación in
ternacional con fecha fija, de 
manera que, en todós los paí
ses y ciudades a la vez. el 
mismo día convenido, los tra
bajadores intimen a los pode
res públicos a reducir legal
mente a ocho horas la jorna
da de trabajo y a aplicar las 
otras resoluciones de París 
(salario mín,imo, limitación 
del trabajo de mujeres y ni
ños, descanso semanal, supre
sión del trabajo nocturno). 
Visto que una semejante ma
nifestación ya ha sido decidi
da por la American Federa- 
tion of Labor para el 19 de 
Mayo de 1890... se adopta 
esta fecha para la manifesta
ción internacional” . Que por 
eso le suma el carácter de 
lucha reivindicativa la con
memoración de aquellos cinco 
muertos. El alcance de la de
mostración tuvo gran dimen
sión. Cien mil trabajadores 
paralizaron toda Barcelona. 
Trescientos mil obreros desfi

laron en Londres. Guesde, al 
otro día, escribió lo que si
gue: “Del mismo modo que 
los veteranos del Primer Im 
perio se felicitaban de haber 
combatido en Austerlitz, po
dréis decir más tarde, cama- 
radas: tomé parte el 1? de 
Mayo!” .

Revisemos la crónica de 
mía de las jornadas proleta
rias de Montevideo. 1? de 
Mayo de 1896: “Desde la una 
de la tarde, en la Plaza Sa- 
randi (en la Aguada) se no
taba cierto movimiento, poco 
conocido allí, y que turbaba 
la monotonía de aquellos lu
gares. Veianse grupos de obre
ros en traje de paseo, que ha
blaban y accionaban acalora

damente. Era que se estaba 
organizando la manifestación 
de socialistas que iba a reco
rrer la Ciudad Nueva. En el 
costado nordeste de la plaza, 
veíanse un destacamento com 
puesto por veinte hombres del 
batallón de . seguridad. A las 
dos de la tarde, Jos grupos 
diseminados se unieron y for
maron un solo pelotón de 
donde salió una voz potente 
que los arengaba ( . . . )  Lá po
licía de la sexta formaba a 
la espalda y todos marchaban 
con aire triunfal. Encabeza
ban la columna socialista cin
co chiquilines vestidos tres de 
colorado y dos de negro; to
dos con gorro frigio. El tra
yecto recorrido fue Goes, Agrá 
ciada, Rondeau, Uruguay, Day- 
mán y 18 de Julio hasta la 
Plaza Arto.Xa, donde después 
de tomar la palabra varios 
oradores se disolvió la mani
festación citándose a la reu
nión que tuvo lugar por la 
noche ( . . . ) .  Casi todos los 
manifestantes llevaban en el

ojal una escarapela azul. Al 
pasar frente al cuartel segun
do de Cazadores, la guardia 
formó dentro del cuartel en 
señal de alarma y se hizo ba
jar a todo el que intentó su
birse a la vereda. En la pla
za Zabala se improvisó una 
tribuna con una mesa que se 
pidió prestada a un almacén” .

En 1923, un inválido. Jesús 
Salandre, fue la primera vic
tima de la jornada. Las ba
las y sablazos de la policía, 
gobernando Serrato, quisieron 
disolver la manifestación, lúe 
go de un incidente, en 18 de 
Julio y Paraguay. Se le veló 
en el Centro Internacional 
mientras los socialistas, esa 
misma noche, efectuaban un

acto de repudio contra la re
presión, a las puertas de la 
Casa de Gobierno. Y  el diario 
de Batlle opinaba: "La repre
sión ha sido excesiva? No lo 
podríamos asegurar” .

Represión repetida el 19 de 
Mayo del año pasado. Que las 
mismas banderas de libera
ción siguen siendo agitadas 
por los trabajadores y las 
mismas fuerzas se alistan en 
contra.

Spies subió al cadalso con 
una profecía; “Salud, tiempo 
en que nuestro silencio será 
más poderoso que nuestras 
voces’!  Ef.as vioce) resuenan 
entre los guerrilleros que lu
chan para liberar a la Amé
rica pobre, entre los "africa
nos que combaten a los últi
mos restos del colonialismo, 
entre los árabes que están em
puñando las armas contra 
los agresores y entre los v iet
namitas heroicos. Y  en todo 
el territorio socialista. Lla
man a nuevas luchas y nue
vas victorias.

C A R LO S M A C H A D O



QOS años y medio largos han 
pasado desde el Congreso Cons

tituyente de la Convención Nacional 
de Trabajadores. Ahora, luego de ese 
periodo intenso, complejo y de du
ras luchas, se realizará su primer 
Congreso. El evento tendrá lugar en 
circunstancias en que la intensidad 
de los combates no ha amainado, da
da la implacable y continuada con
ducta antipopular de la oligarquía. 
Pese al levantamiento de las Medi
das de Pronta Seguridad, la conge
lación de salarios marcha viento en 
popa, las provocaciones, el ataque a 
conquistas muy sentidas —caso de 
los beneficios sociales de la indutria 
frigorífica y del seguro de paro de 
los obreros zafrales de la lana—, las 
nuevas destituciones y sumarios en 
UTE y ANCAP, todo esto configura 
una situación de tensión y conflictos 
mucho más grave que la que se vivió 
antes del 13 de junio de 1968. Es en 
este marco que_ el movimiento sin
dical deberá hacer un balance de las 
luchas, programar su actividad fu
tura y elegir su nueva dirección.

ANTES Y DESPUES DEL 13 DE 
JUNIO DE 1968

Durante estos once meses trans
curridos desde el. 13 de junio, es 
frecuente encontrar delimitaciones 
históricas, criterios que distinguen 
para el movimiento sindical una eta
pa previa a ese día y otra nueva, 
posterior, que estamos viviendo, ca
racterizada por la aplicación de una 
política nueva, mucho más dura de 
las clases dominantes para con el 
movimiento obrero y popular. Más 
allá de las imprecisiones que una 
tal categórica separación de etapas 
implica, lo cierto es que el tránsito 
hacia una nueva época en la vida 
del movimento sindical se aceleró 
notablemente en el curso del año pa- 
sado y estos meses de 1969. De modo 
que lo que vivimos desde el 13 de 
junio, es la aceleración de un pro
ceso de agravamiento de las tensio
nes sociales, producto de la crisis, 
que aún no ha terminado. Acelera
miento derivado de la aplicación rí
gida de la receta fondomonetarista, 
por la que han optado expresamente 
los prohombres de la oligarquía, 
convertidos ¡—en el gabinete de pa
checo Areco— _en administradores 
políticos directos de sus intereses.

El movimiento sindical, que en 
1966 consiguió el mayor nivel de 
unidad orgánica, fue ingresando pau
latinamente en la nueva situación, 
a medida que ella se desarrollaba, 
y aunque siempre hubo claridad en 
el planteamiento de las causas pro
fundas de la política represiva y an
tipopular y en la proposición pro
gramática de las salidas, hasta el 
presente sólo ha articulado, en el 
plano de la práctica, una acción de
fensiva. destinada a parar, a detener 
la andanada represiva y las conse
cuencias económicas y sociales de la 
política económica de la oligarquia.

La nueva época que vivimos tendrá 
aún nuevas etapas en su desarrollo, 
que el movimiento. sindical deberá 
necesariamente tener presente, si es 
que existe la voluntad de hacerla ju
gar el papel a que está llamada en 
la lucha por la liberación nacional 
y social!

Los hechos, con su imperturbable 
tozudez, han puesto en olaro que no 
existe la menor posibilidad de regre
sar a los tiempos pasados. Que la 
politlca oligárquica de Medidas de 
Seguridad, proscripciones de partidos

políticos, congelación salarial, desna
cionalizaciones, derogación de con
quistas sociales, persecuciones ideo
lógicas, es, desde un punto de vis
ta de clase, una política irrenun- 
ciable para las clases dominantes: el 
único camino para obstaculizar, difi
cultar el ascenso político de las cla
ses explotadas, el cambio revolucio
nario.
Socia menor del imperio, la clase 

patronal - gubernamental continuará 
consecuente en la aplicación de sus 
dictados políticos y económicos, por
que la única garantía circunstancial 
de mantener sus privilegios consiste 
en el aval y la protección que los 
norteamericanos dan a su poder. De 
modo que las organizaciones de ma
sa, los sindicatos, deberán necesaria
mente partir de un análisis econó
mico - político para trazar su táctica 
en el corto y largo plazo.

Los sindicatos, que en nuestro país, 
dada la circunstancia de estar el 80% 
de la población concentrada en áreas 
urbanas, tendrán un peso sumamente 
importante en la dilucidación de los 
cambios políticos, tienen hoy obje
tada su existencia por el régimen.

La tolerancia ha terminado para las 
organizaciones clasistas, El enemigo 
sabe, tiene claro, que las organiza
ciones sindicales son formidables ins
trumentos para la organización, êl 
esclarecimiento político y la lucha de 
los explotados. Tiene conciencia de 
que, para imponer su política econó
mica, debe eliminar todo vestigio de 
resistencia organizada. Sólo tolerará 
a los que se ajusten a las normas 
que el régimen dicte, esto es, a los 
conciliadores y a los vendidos.

El montaje del nuevo ordenamien
to represivo ya ha comenzado. La 
COPRIN es su ejemplo más acabado. 
A ella seguirán otros dispositivos, 
otros “engendros", destinados a eli
minar toda posibilidad “ legal” de 
protesta y lucha efectiva contra el 
sistema.

La pretensión oligárquica está cen
trada en montar todo ese nuevo “or
den” dentro de la “ democracia” re
presentativa. Preservando, en la me
dida de lo posible, las formas exter
nas del régimen 'democrático bur
gués, aunque se vea obligado a eli
minar de la legalidad a quienes 
obstaculizan este proceso de fascis-

tizacion creciente del sistema, 
plan político ambicioso y a„r;, 
lo parezca, sutil. Su ofétiv? 
mo consiste en “acostumbra i 
nueva situación a las cía»,1 
tadas, hacerles aceptar gZ  ' 
la miseria y la restricción ¿  
tades, como via para cotia», 
plan económico de ajustar u 
nomía uruguaya al vasto J 
económico que conforman W| 
del Cono Sur del Continente ]  
tándola, dándole el carácter j,1 
plementaria y subordinada. ]  
a buen destino con este plat1 
rial, implica impedir c o S J  
voluoionarias que lo obstar! 
Desarrollado en sus grandes !  
consumado en lo esencial, la 1 
situación económica, politka ■ 
ciai operará en forma tal qs¡ 
jará las posibilidades del canda 
volucionario por un extenso pr

Estas son las pretensiones - 
oligarquía. Que consiga o no ? 
jetivo, dependerá de las fnem 
voluoionarias. de su política ¡ 
forma en que sus militantes i 
en el frente de masas.

En sustancia, a través de h

tica que las organizaciones sind 
y populares de nuestro país des 
lien en el futuro inmediato, c 
enfrentamiento a la oligarquia 
penderá en gran medida el futu 
nuestro pueblo, el acortamiento 
extensión de sus sufrimientos, 
explotación, de la angustia, i 
enajenación de su soberanía.

El reto está planteado. Para e 
vimiento sindical el 1er. Congre 
la CNT es la oportunidad hls 
de elaborar una táctica no se 
resistencia sino de ofensiva, 
centro de los criterios que la 
minen deberá estar necesaria 
que en estas circunstancias la 
retvindicativa a corto plazo, i 
mista, deberá quedar subordins 
papel de detonante de otros c 
tes más trascendentes que tiene 
ver con el destino de todas la 

; ses explotadas, el del cambio c 
gimen económico - social. Cor 

• que obligarán a transformar n 
¡ cosas en el movimiento sindical 

ajustar su programa, su organi 
! y sus métodos de lucha a las i 
i condiciones ya creadas y a 1: 
1 se crearán.

Balance de
CERA necesario que el Congreso de 

la CNT analice el tiempo vivido 
bajo las Medidas represivas implan
tadas el 13 de junio. Si los trabaja
dores organizados en la Convención 
son capaces de profundizar, de rea
lizar esta tarea, y de ello no hay 
duda de especie alguna, las nuevas 
pautas para la lucha' se darán con 
claridad. Un análisis objetivo, desa
pasionado, de los hechos vividos, per
mitirá comprobar que pese a carac
terizaciones correctas de la lucha en 
que estábamos inmersos —carácter 
prolongado de esa lucha— y a reso
luciones tácticas también correctas 
—no dejarse ganar ni por la preci
pitación ni por el quietismo— , de
sarrollar (una táctica que desgastara 
al enemigo, dadas en las resolucio
nes del 26 de julio y el 10 de octu
bre de 1968 por la Central Obrera, 
el comportamiento real de la direc
ción mayoritaria de la CNT estuvo 
lejos de io declarado en sus resolu
ciones formales. Existió, 'de parte de 
esa dirección mayoritaria, primero 
una actitud de desconcierto, luego 
un actuar a remolque de los hechos, 
sin planes, o sólo con uno: no agra
var por medio de la acción coherente 
y dura la situación política. Con
fianza en que una politica de diá
logo a nivel parlamentario pudiera 
retrotraer las cosas a la situación 
previa al 13 de junio (fue esa con
fianza la que llevó a suspender el 
paro de 48 horas de los primeros días 
d? setiembre). Hubo una errónea 
apreciación de la conducta de los 
prohombres de la oligarquia y, en 
consecuencia, una actitud expectante 
de la que se salía solamente cuando 
la represión exacerbada del régimen 
generaba una presión decisiva en las 
bases del movimiento.

Ese comportamiento l l e v ó  a la 
realización de Medidas de Lucha ca
da vez más espaciadas en el tiémpo, 
que en lugar de desgastar al ene
migo desgastaron al movimiento sin
dical. Mientras tanto, descaecía la 
movilización cotidiana al reducirse 
cada vez más el número de organi-

las Medidas de Segdad - I I
zaciones que participaban en ellas. 
A fines de setiembre, en los hechos 
el movimiento había sido ganado por 
la indecisión, de la que sólo se salió 
parcialmente a mediados de noviem
bre con las movilizaciones del sector 
privado que sufría la congelación, y 
ello en virtud de la decisión de algu
nas organizaciones que se lanzaron 
a la lucha, como la FUS, peleando du
ramente. En la segunda quincena de 
diciembre la desmovilización había 
ganado nuevamente a las organiza
ciones sindicales.

Entrado el nuevo año, los trabaja, 
dores del Estado, acuciados por la 
angustia económica y radicalizados 
por la estafa de que habían sido 
objeto, se lanzaron a la lucha, con
moviendo con sus movilizaciones el 
centro de la ciudad y las zonas ad
yacentes a sus lugares de trabajo. 
Mas ellas no formaron parte de un 
desarrollo planeado de la lucha, sino 
impuestas por las circunstancias crí
ticas que se vivían en este sector 
de trabajadores. Dos movilizaciones 
conjuntas del sector privado frente 
a la Coprin, dieron una idea acabada 
de que existían y existen condicio
nes para la lucha, posibilidades po
tenciales de desarrollar un combate 
planeado contra la política oligár
quica con una enorme participación 
de la masa en la lucha.

Algo que debe quedar terminante
mente claro es que durante este lar
go período represivo, los trabajado
res de todos los sectores combatie
ron duramente. Y  que si no lo hicie
ron más y mejor fue porque hubo 
carencias de orientación y de orga
nización. Insistentemente se señala
ba como política de la mayoría de 
la Central la “vuelta a la normali
dad”. Muchos se han preguntado ¿a 
qué normalidad? ¿A la anterior al 13 
de junio? ¿A la previa al 12 de di
ciembre cuando se clausuraron dos 
periódicos y se ilegalizaron varios 
Partidos y grupos políticos? O, como 
alguien preguntara: ¿a la del Regla
mento de Tierras de 1815?

Esa frase, “ la vuelta a la normali

dad’, define, a nuestro juicio,l uía no ha pagado; miles de pre
línea, una orientación politica

rio—  afirmaron “que la lucha b 
sido exitosa” , “que el gobierno 
ha conseguido sus objetivos". ̂  
“quedó demostrado que era P*: 
volver a la normalidad” y b* 
política del gobierno ha sido 
tada” .

Sin duda, uno de los factores 
han incidido en todo el procos* 
sido el combate de los trabajad 
Pero afirmar, a cinco meses fc

fentenares de heridos; miles de 
quedó patentizada cuando lasMÉ>cupados a consecuencia de la ] 
das de Seguridad fueron lema: ica que se inauguró el 28 de ji 
En esta circunstancia, en una n [el 68; la Universidad asaltad 
ración incorrecta de los hechos Clausurada 'durante un mes; atn 
mayoría del Secretariado afc ps de todo tipo que van desde 
dicha decisión de este gobierno i Clausuras de la prensa hasta la ; 
tatorial a la lucha de la clase: fibición de actos políticos, con 
bajadora, del movimiento siuez ban un panorama que en un balf 
como factor fundamental. No K Mmaro no pueden ser ocultados, 
ron quienes —en el colmo del - pPetldos hasta el cansancio, po:

giben ser recordados permane 
hente para indicar a los trabaj: 
fes el camino de lucha que inet 
demente habrá que recorrer | 
lerrotar a la oligarquia.
[Esto no significa subvalorar 

Jporme experiencia que en la ñ 
kan adquirido extensos sectores 
a clase obrera y el pueblo; el 
livel de conciencia politica que 
Sirte importante del pueblo tr¡ 

, . _ _ _ _ J  |dor ha adquirido en el curso de 
timo paro general y cuando H bs meses de enfrentamiento. Pe 
camente la desmovilización I  bntrario, si alguna virtud ha te: 
ganado, desde mucho tiempo 1 feta escalada gubernamental co 
al movimiento en su conjunto K u movimiento sindical y contri 
las luchas esporádicas de ene® I ueblo todo, es que muchas tel 
brero y marzo, en total dos nlg las han sido rotas, que la lucha 
ciones de los empleados del S1 lases ha perdido muchos de los 
y dos concentraciones frente ’ faces con que solía ser vestida 
COPRIN), que el gobierno, ps hábiles políticos de las tiei 
taba derrotado levantó las í®9 [adicionales, y que un sector 
es moverse al margen de la re*r loriante, lo mejor, lo más escl¡ 
es tener una actitud poco serM Ido dei movimiento obrero y e 
encuentra triunfos donde noJJ Uantil, tienden a encuadrar po 
y que, en consecuencia, desar®’ ] «mente su acción, a adquirir 
iítieamente a los trabajador#]pmpromiso más á fondo en la lu 
brando ilusiones a través de P̂ J j°ntra el régimen.
falsos. Apreciar los hechos en

de el 28 de junio de 1968:
organizaciones sindicales, esPy
mente en el sector estatal,,}
mente golpeadas por la repr«| £ p o r  ía lin ea . 
con dificultades notorias par* f* 
ción; cuatro muertos que 1* a

Justamente, creemos que el C
justa no‘ es pecarde’ pesiniist»̂  peso puede ser una magnifica o] 
realizar la tarea de análisis 9 [pMad para brindar a los trabi 
a toda elaboración correcta 1 ¡ !ores de 1®S fábricas, talleres, o: 
táctica de lucha. ¿Quién podr*l Y aulas, la posibilidad de hi 
mentir la realidad en la o »fln..a.Port-e valioso para corregir
mos?- la ley del COPRIN aP1!  [eficiencias anotadas^ tanto en 
y actuando; más de doscdenW*JP,ano de la orientación, como ei
intuidos; los salarlos congela^ la organización La lucha coi 

„i óo “ ¡Vio- política oligárquica es ya una
pa contra el régimen. Para 111
pa lucha contra el sistema ha
ue corregir muchas cosas, empez



Segudad - U -
[estro juicio, una| 
ción política que 
cuando las Medi- 
ueron levantadas, 
cía, en una vále
le los hechos, la 
ítariado atribuyó 
« t e  gobierno dic-j 

de la clase tral 
'imiento sindical; 
nental. No falta! 
1 colmo del delil

el gobierno nal 
objetivos” , que| 

que era posible* 
lidád” y  que “la 
o ha sido derro-

quía no ha pagado; miles de presos; 
centenares de heridos; miles de de- 
jocupados a consecuencia de la polí
tica que se inauguró el 28 de junio 
del 68; la Universidad asaltada y 
clausurada 'durante un mes; atrope
llos de todo tipo que van desde las 
clausuras de la prensa hasta la pro
hibición de actos políticos, confor
man un panorama que en un balance 
sincero no pueden ser ocultados, sino 
repetidos hasta el cansancio, porque

te la lucha había deben ser recordados permanente
mente para indicar a los trabajado
res el camino de lucha que inevita
blemente habrá que recorrer para 
derrotar a la oligarquia.
Esto no significa subvalorar la 

enorme experiencia que en la lucha 
los factores quélhan adquirido extensos sectores de 

do el proceso has helase obrera y el pueblo; el alto 
los trabajadores.- nivel de conciencia política que una 

co meses del úl- Parte importante del pueblo traba- 
y cuando práctH M¡8! ha adquirido en el curso de es- 
vilización había *°s meses de enfrentamiento. Por el 

contrario, si alguna virtud ha tenido 
ata escalada gubernamental contra 
e movimiento sindical y contra el 
Pueblo todo, es que muchas telara- 

jados del Estado! han sido rotas, que la lucha de 
nes frente a la j chses ha perdido muchos de los dis- 
ibierno, como es- traces con que solía ser vestida por 
ntó las Medidas,! hs hábiles políticos de las tiendas 
n de la realidad! tradicionales, y que un sector im- 
1 poco seria, que] Portante, lo mejor, lo más esclare- 
ionde no los hay c‘do del movimiento obrero y  estu-

ho tiempo atrás, 
i conjunto (salvo 
:as de enero, fe- 
>tal dos moviliza

diantil,- tienden a encuadrar políti
camente su acción, a adquirir un 
compromiso más a fondo en la lucha 
contra el régimen.
Justamente, creemos que el Con

deso puede ser una magnífica opor
tunidad para brindar a los trabaja
dores de las fábricas, talleres, ofici-

_____  __ bas y aulas, la posibilidad de hacer
DPRIN aprobadal Pb aporte valioso para corregir las 
: doscientos des-l deficiencias anotadas tanto en el 
i congelados d e s ! !¡**no de la orientación, como en el 
de 1968; varias! de la organización. La lucha contra 

acales, especial-! ^ política oligárquica es ya una lu- 
r estatal, dura-l cha contra el régimen. Para librar 
r la represión y !  lucha contra el sistema habrá 
orias para la ac-J ‘¡Ue corregir muchas cosas, empezan- 
>s que la oligar-| "o por la línea.

cia, desarma po 
■abajadores sem- 
ravés de planteos 
hechos en forma 
; pesimistas, sino. 
: análisis previa! 
correcta de una! 
Juíén podrá des-] 
en la que v iv il

te del sistema. Es J 
ibicioso y, aunque! 
I. Su objetivo sup! 
“ acostumbrar” a 151 

a las clases exy I 
iceptar como natiq¡ I 
restricción de libq I 

. para consum ar!
de ajustar la ew 

i  al vasto espájfl 
:onforman los pa¡¡! 
j Continente, readaí 
el carácter de c j  

subordinada. Lleg! 
con este plan im3 
edir convulsiones « I 
íe lo obstaculice I 
sus grandes línea I 

> esencial, la nuer I 
rica, política y so I 
forma tal qué ale I 
ades del cambio n I 
un extenso periodi I 
pretensiones de 11 
onsiga o no su oí I 

de las fuerzas r¡ I 
su política, de 11 

s militantes actúe I 
lasas.
i través de la poli I

tica que las organizaciones sindicales 
y populares de nuestro país desarro
llen en el futuro inmediato, en su 
enfrentamiento a la oligarquia. de
penderá en gran medida el futuro de 
nuestro pueblo, el acortamiento o . la 
extensión de sus sufrimientos, de la 
explotación, de la angustia, de la 
enajenación de su soberanía.

El reto está planteado. Para el mo
vimiento sindical el 1er. Congreso de 
la CNT es la oportunidad histórica 
de elaborar una táctica no sólo de 
resistencia sino de ofensiva. En el 
centro de los criterios que la deter
minen deberá estar necesariamente 
que en estas circunstancias la lucha 
reivindicativa a corto plazo, econo
mista, deberá quedar subordinada al 
papel de detonante de otros comba
tes más trascendentes que tienen que 
ver con el destino de todas las cla
ses explotadas, el del cambio del ré
gimen económico - social. Combates 
que obligarán a transformar muchas 
cosas en el movimiento sindical, para 
ajustar su programa, su organización 
y sus métodos de lucha a las nuevas 
condiciones ya creadas y a las que 
se crearán.

í
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I
I

i

(III)

CAMBIOS 
URGENTES QUE 

SE ESPERAN 
DEL CONGRESO

unidad alcanzada en el Congreso constituyente de 1966 debe salir 
reforzada en este nuevo evento. Para afianzarla, para darle una 

proyección aún mayor en el futuro, será necesario qué se acuérde una 
táctica para enfrentar al régimen, que muchos pasos equivocados se co
rrijan, que la organización tanto de la Central Obrera como de las 
organizaciones sindicales que la integran se perfeccionen y actualicen 
para hacerlas útiles al empeño que nos propongamos.

En este sentido creemos que: 1) es necesario que lo que el movi
miento sindical ha considerado hasta ahora plataforma de fondo o fi
nalista, adquiera un primer plano general, sea transformada en plata
forma inmediata. La lucha reivindicativa inmediata debe ser el punto 
de partida, pero necesariamente eso, punto de arranque. Si nuestro 
juicio sobre la crisis y el comportamiento de las clases dominantes es 
justo, nadá ' duradero y tracendente se obtendrá con combates duros 
por aumentos salariales que serán inexorablemente barridos por la in
flación. La profundidad de la crisis ha transformado la plataforma de 
fondo en plataforma inmediata. Es esto lo que caracterizará un real 
enfrentamiento al régimen oligárquico imperialista; 21 no son posi
bles combates aislados exitosos en el plano réivindicativo. Sin perjuicio 
de que los trabajadores deberán en cada frente específico lanzarse al 
combate en defensa de la organización, de sus beneficios sociales des
conocidos o en respuesta a las provocaciones patronales deberá ser con
signa central en toda acción futura la. unidad. Obreros y Empleados 
del Estado o del sector privado sólo podrán derrotar la congelación 
salarial si son capaces de unificar todas sus reivindicaciones y actuar 
unidos en un mismo plan de luchas, que deberá ser concebido de forma 
tal que los sectores menos organizados puedan ser incorporados al com
bate al alcanzar éste su mejor nivel, lo que implica planificar la lucha 

| y desarrollarla en forma ascendente; 3) La CNT debe retirar su dele
gado de la COPRIN. SI la integración de la Central Obrera fue en Enero 
un punto polémico, hoy ha dejado de serlo. Los hechos han demostrado 
hasta que punto los que objetaban la presencia de la delegación clasista 
en este organismo tenían razón. Este engendro ha sido creado para 
aplicar la política fondomonetarista y de reglamentación sindical. Esta 
no será derrotada discutiendo o dialogando en su organismo totalmente 
controlado por el enemiga Se dijo que la batalla seria dada desde den
tro y desde fuera. Lo hecho por el delegado de la CNT en la COPRIN,. 
pese a su buena vounta y a sus juicios correctos para nada ha servido. 
Ha llegado la hora de batallar fuera de ese organismo, liquidándolo 
con la lucha en la calle, puesto que serán en el frente de acción de 
las masas que la represión podrá ser detenida y la congelación sala
rial derrotada; 4) El movimiento sindical conoció durante las medidas 
de seguridad la necesidad de nuevos mecanismos de vinculación entre 
las bases y las direcciones. Existieron períodos muy largos durante los 
cuales llegar a conocer un boletín de información de la CNT se trans
formó en una proeza. La dirección Central operó durante meses lejos 
de las bases y sin mecanismos de vinculación aptos para conocer sus 
opiniones, sus juicios, sus inquietudes. Este fenómeno se da también 
a nivel de las propias organizaciones sindicales, generando en todos los 
casos una actividad absolutamente centralizada que desconoce la rea
lidad de la vida en los talleres, fábricas y oficinas. Será necesario pro
poner nuevas estructuras organizativas, donde las juntas de delegados 
posibiliten una más auténtica y frecuente participación de la base en la 
orientación y en la puesta en práctica de esa orientación. Garantizando 
la unidad y la acción centralizada, los delegados, cuyos mandatos re
vocables son garantía de su actividad correcta se transformarán en el 
alma de la democracia sindical y su acción permanente permitirá for
jar nuevos cuadros militantes y un nivel de conciencia mayor en la 
masa, obligada a decidir y a actuar; 51 Finalmente, la nueva direc
ción de la Central Obrera deberá ser el fiel reflejo de las distintas 
corrientes que operan en el movimiento sindical, como o señala el pro
pio Estatuto de la Central. La suma matemática de los distintos con
troles que se tengan," es casi siempre, mucho menos fiel, y mucho menos 
correcta si se utiliza como patrón único, que el examen amplio de 
la influencia real que las distintas corrientes tengan en el seno del 
movimiento. Este último criterio permitirá, además, dar a la acción 
directriz la riqueza de matices necesaria en un periodo tan complejo 
para la vida del movimiento sindical como el actual.



(QOMO fecha internacional de ios trabajadores, el 1? de Mayo
se ha caracterizado por expresar la lucha de las clases ex 

plotadas por su liberación.
Por eso, el arduo problema de las formas de lucha, esto es, 

de las modalidades en que se expresa la lucha de clases, siem
pre ha sido de capital importancia para las fuerzas revolucio
narias cuando, ante cada 1? de Mayo, se plantean las perspec
tivas del quehacer de la clase trabajadora y demás sectores 
populares.

Y  la importancia del tema es aún( mayor, en circunstan
cias como la que actualmente vive el mundo capitalista, espe
cialmente América Latina y nuestro pais.

La gran fluidez política, el rápido cambio que sufre la vida 
toda del pais, impone una gran sensibilidad y rigor para pre
ver el proceso y ajustar la conducta de las fuerzas populares 
a las diferentes formas de lucha, a las distintas modalidades 
de la lucha social.

El Uruguay de 1968 y lo que va del corriente año, por im
perio de su gran dinamismo político-social, es un ejemplo aca
bado de como las formas de lucha adquieren muchas y cam 
biantes modalidades y como aquellos que abandonan los cri
terios marxistas o no lo tienen, caen en posiciones erradas 
a pesar de ciertos éxitos de corto alcance.

—  oOo

gjN  nuestro país se dieron, frente al proceso dictatorial que
hemos llamado de latinoamericanización, de gorilización 

del Uruguay, las más variadas formas de lucha y dentro de las 
fuerzas polticas expresivas de las clases populares, se han per
filado por lo menos tras corrientes. Dichas corrientes, por ex
presar clases distintas, tienen un contenido teórico-práctico 
diferente y  se han exteriorizado en otros países y én otras 
épocas;

Por un lado, se ha hecho del espontaneísmo de las luchas 
un verdadero culto, de la acción un dogma opuesto al pacifis
mo de las corrientes reformistas.

Es evidente que en la lucha social, el espontaneísmo de las 
masas tiene un papel de real envergadura; no es menos cierto 
que las acciones concretas de la lucha, tienen un tremendo 
valor en la forja  de las condiciones subjetivas de la revolución, 
en el desarrollo de la conciencia y organización nuevas, nece
sarias para el triunfo revolucionario. Pero ello no es suficiente.

El empirismo que desprecia la necesidad de una teoría re
volucionaria. no conduce ai pueblo al poder, por espectacula
res que sean sus acciones. Es necesario que el militante revo
lucionario. que la organización revolucionaria, descubra en el 
desarrollo de las luchas sociales sus diferentes formas, las ha
ga concientes, las sistematice, enriqueciendo la propia concep • 
ción de la lucha, la teoria dialécticamente relacionada con la 
acción.

— oOo —

p-OR otro lado, la mayoría de la dirigencia del movimiento
sindical orientada por el Partido Comunista, ha operado 

como freno de la tremenda potencialidad combativa de nues
tro pueblo, freno muchas veces impotente en los gremios es
tudiantiles y en algunos sindicatos de trabajadores.

Dicha dirigencia, en el polo opuesto de la anterior, no 
quiere intensificar la lucha, vacila o frena, para “ evitar” la 
gorilización, para "conservar” la legalidad y las estructuras 
sindicales, para "acumular” fuerzas. Evitar, conservar y acu
mular que entrecomillamos, porque no dejan de ser expresiones 
utópicas, pues con dicha política ni se detiene la gorilización, 
ni se conservan fuerzas útiles ni se acumulan fuerzas para la 
revolución.

Esta concepción, claramente neo-socialdemócrata como la 
llamara Fidel Castro, se basa en planteos largamente defendi
dos por el reformismo desde su origen. Se fundamenta en la 
necesidad de.la  "previa organización” , para desatar la lucha; 
y en la esperanza de que el régimen “ admite” mejoras o “con
servar” las mejoras, como el reformismo uruguayo últimamente 
lo ha planteado.

Frente a estas dos concepciones, los socialistas uruguayos 
han defendido y praoticado las confirmadas tesis del marxis
mo-leninismo.

—  oOo —

J^ADA mejor, a esta altura, que reiterar los principios de ca
rácter fundamental que rigen la lucha de clases y que el 

marxismo descubriera.
Lenin, en su “Guerra de Guerrillas” , sistematizando y sin

tetizando el pensamiento marxista, sostuvo: “ En primer lugar, 
el marxismo se distingue de todas las formas primitivas del 
socialismo en que no vincula el movimiento a ninguna forma 
de lucha específica y determinada. Reconoce las más diversas 
formas de lucha, pero sin “ inventarlas” , sino simplemente, ge
neralizando, organizando e infundiendo conciencia a í.que'.la? 
formas de lucha de las clases revolucionarias que por si misma 
surgen en el curso del movimiento” , o sea, el marxismo recono
ce la realidad de las formas de lucha y su variedad.

“En segundo lugar — y  seguimos transcribiendo a Lenin— ' 
el marxismo exige incondicionalmeñte, que el problema de las 
formas de lucha se enfoque históricamente. Plantear este pro
blema al margen de la situación histórica concreta es tanto 
como no comprender los rudimentos del materialismo dialéc
tico. En diferentes momentos de la evolución económica, con 
sujección a las diversas condiciones políticas, culturales, na
cionales, etc., se destacan en primer plano diferentes formas 
de lucha, como las formas de lúcha fundamentales y en reía- 
pión con esto varían, a su vez, las formas secundarias, acce
sorias. Querer contestar simplemente que si o oue no a un de
terminado medio de lucha, sin entrar a considerar en detalle 
la situación concreta del movimiento de que se trata en una 
fase dada del desarrollo, equivale a salirse totalmente del te
rreno del marxismo” .

— oOo —

JTN función de estos principios, por ejemplo, el 36? Congreso
del Partido Socialista sostuvo, en 1966. el carácter principal 

de la lucha sindical, el surgimiento de formas de lucha cada 
vez más radicales para responder la creciente violencia guber 
namental y el desarrollo de acciones combativas en el camino 
de las definitivas formas de la lucha revolucionaria.

El período que siguió a dicho Congreso, fue confirmatorio 
de cuánto se sostuvo. Las luchas gremiales, especialmente del 
estudiantado, lucieron un gran radicalismo, se introdujeron 
nuevos métodos y diversas organizaciones desarrollaron ac
ciones de carácter combativo.

Las perspectivas del pais no harán sino profundizar estos 
lincamientos, podiendo variar el carácter de cada una de di
chas formas de lucha.

El desarrollo de la lucha de masas, especialmente del mo
vimiento sindical, las acciones nuevas que se desarrollarán 
dentro de dicha lucha, hacia un desenlace cada vez más pro
fundo, caracterizarán el futuro inmediato del pais. Perspecti
vas —pues—  de luchas radicales por un Uruguay nuevo y no 
falsas esperanzas en un retorno al Uruguay viejo, de la lega
lidad perdida.
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